UNA  CALAVERADA! 

Comedia  en  un  acto,  arreglada  á  la  escena  española  por  D.  V.  de  L. ,  para  representarse  en  Ma- 
drid, el  año  de  1859. 


PERSONAS. 

Don  Pablo  de  Cespedcs,  ex-oidor. 

Don  Fbbisíndii  DE  Mendoza  ,  oficial  de  arlilUria  ,  18 

años. 
Balbuena,  médico  de  Madrid. 
Luisa,  sobrina  de  don  Pablo. 
JoLiAN,  viejo  criado  del  mismo. 
I'na  CniADA,  y  domésticos  que  no  hablan. 

La  escenn  p.isa  en  Jacn. 

El  teatro  representa  una  sala  de  verano  ó  cuarto  ba- 
jo; tres  puertas  vidrieras  al  fondo  ,  que  dejan  enlrcver 
el  jardín.  A  la  derecha  del  público  una  puerta  que  con- 
duce al  pabelloii  dependienle  de  las  casas:  á  la  ¡¿quier- 
da  otra  qne  coinunica  con  el  interior.  En  el  mismo  lado 
un  bufete  con  tudo  lo  necesariu  para  escribir.  Sillones 
antiguos,  retratus  de  familia,  etc. 

ESCENA    PRIMERA. 

Don  Pablo,  Julián,  es  de  noche-,  un  candelera  encendi- 
do sobre  la  mesa. 

Pab.  (enlrando  por  la  izquierda  con  una  bala  sobre  el 
brazo.)  Juli.in!... 

JuL.  (por  la  derecha.)  Sei'ior!... 

Pab.  Hjv  buen  luego? 

JoL.  SI  seiuir. 

Pab.  Bien  :  enlloca  esln  bata  al  lado  de  su  cama.  (Julián 
vase  derecha.)  Ob!..  con  qué  impaciencia  le  espercí!.. 
Cuan  dicliosu  vá  á  ser  entre  su  nueva  famili.i!  Le  ins- 
talaré (señiíando  a  ía  derecha.)  en  ese  pequeño  pa- 
bellón, d'iiide  estará  al  ;ibiigo  de  los  im()orlunos,  y 
para  recibir...  aqiii  esta  bien;  en  mi  gabinete  de  ve- 
rano, que  es  muy  hiimedo  en  ol(jfio  ,  y  que  le  cedo 
con  placer,  purqüo  nos  hallamos  en  noviembre.  (Ju- 
lián aparece.)  l'o  h.is  acordado  de  las  chinelas"? 

JiL.  Si  scñ'jr;  todo  está  corriente  ;  pero  me  qiierr¿'i  us- 
ted decir  á  quien  esperamos? 

Pab.  (incomoí/díío  )  Silencio!...  Va  sabe  u^lod  que  de- 
testo la  curiosidad. 

JüL.  Pero  señor,  á  mi  me  parece... 

Pab.  Señor  Julián!...  Usted  abusa  de  mi  tolerancia. 
Dónde  está  mi  sobrina? 


JcL.  Salió  esta  mañana  á  hacer  su  última  visita  al  con- 
vento, y...  (mirando  al  fondo.)  Si  no  rae  engaño... 

Pab.  {dirigiéndose  al  fondo.)  Enef.'cto,  aquí  <stá  ;  dé- 
janos solos,  (a  arece  Luisa  en  la  puerta  del  fondo 
seguida  de  la  criada  que  se  relira  por  la  izquierda,  y 
de  un  criado  que  se  aleja  por  eljardin.) 

ESCENA    II. 
Li'isA,  Dox  Pablo. 

Lcí.  (.mirando  al  fondo.)  (Contal  que  no  me  haya  se- 
guido'...) 

Pab.  (risuefio.)  Buenas  tardes,  Luisa. 

Lii.  (con  timidez.)  Buenas  lardes ,  querido  lio.  (Tiem- 
blo no  se  huya  introducido  en  el  jirdiu.) 

Pab.  (Qué  aire  l.in  candoroso!)  Has  de  s.iber ,  querida 
Sobrina,  que  deseaba  hablarte... 

Luí.  (distraída.)  Ya  sabe  usted  que  tengo  siempre  un 
placer  en  escuchai  lo. 

Pab.  Picarilla!...  Qué  desarrollado  tienes  el  órgano  del 
buen  gusto!  En  Qn,  (titubeando.)  hum!..  hum!..  (con 
aire  resuelto.)  Sobrina!... 

Lii.  (viendo  d  Fernando  deslizarse  por  el  jardín.) 
(Cielos!  .\h\  esta!) 

Pab.  (admirado.)  (La  doy  miedo!..  Voy  á  dulcificar  mi 
voz.)  (alto,  con  voz  dulce.)  Sobrina!  Tengo  un  gran 
secreto  que  comunicarle...  Tienes  diez  y  ocho  años 
cumplidos... 

Luí  (mirando  siempre  al  fondo.)  Si,  querido  lio,  desde 
el  (lia  de  Ramos. 

Pab.  (misteriosamente.)  Existe  un  hombre  que  lo  sabe 
t,in  bien  como  lú... 

Luí.  (viendo  á  Fernando  que  entra  por  el  fondo  y  se  di- 
rige de  puntillas  híicia  el  cuarto  de  la  izquierda.) 
(.\h!  Dios  uno'  Qué  va  á  hacer?) 

Pab.  (coníiíiMii/ií/o  )  V  que  debe  venir  hoy  mismo. 

Luí.  (inquieta  viendo  que  Fernando  entra  en  el  cuarto, 
dice  ti  media  voz.)  (Qué  audacia!) 

Pab.  (Dice  que  audacia!  Vauíus...  E'crúpulua  de  con- 
venio'..) V  que  debe  venir  para  casarse  contigo. 

Luí.  (vivamente.)  Conmigo? 

í'ab.  Pues  con  quién?  .Aqui  no  hay  mas  solteros  que  tú 
y  yo...  V  ya  ves  que  por  mi  .. 

Lil.  (turbada.)  Pero... 

Pab.  .\o  me  interrumpas...  harás  que  me  equivoque..... 
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tJun  c»ít>«ca'uda! 


Í.I  que  ip  [£  Jcsliuij  i'S  uno  ilc  lus  primeros  nicilicos 
de  la  corle.  ^  . 

I-Oi.  (íiíslíiíieníf.)  (A-;!  no  es  él!) 
Pab.  Taldilu  adniirnljícl...  Cumetizó  sus  estudios  aqui, 
cii  Jaén...  En  esta  ciudad  ccUbre.  por  su  calcdral  y 
por  su  Ciirupola  de  nieiijliiiHos...  5iü  has  oido  hablar 
de  t'SUi  en  el  ccMnenlii?  ,,,.,. 

Ln.  Si  scñnr,  alguna  voz.  !sc  vé  ü  Ferrumdo  cmeñar 

vita  ciirtu.) 
Pab.  ti  de.sealia  iiuicho  MiUer  á  contemplar  lus  sitios 
donde  pasó  su  jiivenliid  ;  en  aquellos  tiempos  m  que 
yo  le  conuci,  \  en  los  que  me  cuio  alguna  que  olra 
Vez...  para  ensayarse.  Kn  fio,  jo  lube  una  idea...  csr 
cribi... 
Luí.   [viendu  la  caí  la  de  Fernando.)    Qué  impruileii. 

cia!... 
Pab.  No,  no  fué  una  imprudcicia!...   Porque  en  mi  car- 
ta le  haliLrba  de  lus  peí  lecciones...  {Luisa  hace  se 
ñas  á  Femando  de  que  no  quiere  recibir  la  carta.) 
Qué  (iiablus  le  llama  la  aleiicion?... 
Lfi.  {conlenieiidose  )  Nada,  nada,  querido  lio. 
Pab.  Pues  señor  ,  el  tal  médico,  tiene  una  iiianera  muy 
original  de  mirar  el  malrimoiiio  ;   me   lia   conteslado 
con  esla  caria  que  me  \asáhaeer  el  favor  de  leer,  |ior- 
que  creo  que  no  u  iigo  aqui  mis  gafas,   [desdobla  la 
carta  y  se  aproxima  al  bufete,  ruelre  (i  aparecer  Fcr- 
rtando,  y  hace  señas  d  Luisa  de  que  tome  la  snija.) 
Lll.  {espantada.)   Culosl... 
Pab.  [dejando  la  curta  sobre  el  bufete  y  corriendo  hacia 

su  sobrina.)  Eli?  qaé...  Qué  es  eso? 
Lti.  [turbada.)  Nada,  lus  nervios,   la  idea  de  aband.;- 

iiar  á  usted. 
Pab.  (Puiírecila!..  Yo  tengo  la  cul[ia,  la  digo  estas  cosas 
sin  prepararla...)  [Fernando  se  apodera  de  la  caria 
del  lio,  sustituyéndola  con  la  suya  en  la  misma  forma 
y  desaparece;  alto.)  lín  fin,  ya  verás...  Es  un  hombre 
muy  galante,  [vá  por  la  carta  que  entrega  á  la  so- 
brina.) Toma,  léela  alto,  \eiás  que  estilo!...  Que 

( Luisa  quiere  rehusar;  pero  4  un  gesto  de  súplica  de 
Fernando,  toma  la  carta.) 
I.ui.  [leyendo,  ap.)  iPues  que  he  merecido  su  amor  de 
usted,  querida  úuiso...  Uli!  [no!..   Yo  no  puedo  leer 
esto!) 
Pad.  Eh?  Qué  tal! 
Ltl.  No  \eo  bien. 

1'ab.  [queriendo  lomar  la  carta.)  Dame  acá,  tu  impa- 
ciencia le  hace... 
Ltl.  [guardándola  en  el  seno.)  Lu(go  la  leeré  cuando 

esté  sola;  eslas  cusas  deben  yersc  sin  testigos. 
Pab.  Bien;  te  autoii/.o  para  ello;  ja  verás  como  se  es- 
pusíi,  V  como  seducido  por   loque  jo   le  be  contado 
acerca  de  lu  viilud  y  tálenlo,   me  anuncia  que  llega 
para  casarse  inmcdialaniente.  Solo  tiene  Ircs  días  para 
arieglar  esle  negocio. 
Llii.  Pero  querido  tío,  por  qué  lanía  precipitación? 
Pab.  Porque  no  tiene  un  minuto  (pie  perder;  es  el  mé- 
dico de  iiioila,  y...  créeme,  en  e  le  luslantc  ludo  Ma- 
drid se  baila  indispuesto  ,  por  lener   el  placer  de  que 
lo  cure  el  célebre  Balbuena...  .\si  es  que,   ha  liecho 
un  fotluimo!... 
Luí.  [timidamcnte.)  Pues  podia  haber  esperado  á  que  la 

villa  de  Madrid  se  leslabUciese... 
Pak.  Iliini!..  Eso  no  hubiera  llegado  nunca!..  Por  olra 
parte,  no  Uiieiiios  muchos  entre  quienes  cscojer;  eres 
poco  solicitada ,  sobrina  ;  de  un  año  acá  no  se  ha  pre- 
sentado mas  que  un  individuo. 
Luí.  [tivomerUe.)  Pues  bien,  no  b.islaba  con  ese? 
Pab.  {Qué  inocente!  Pues  no  me  progunla  si  basta...  Y 
túnoi  decirla  que  no,  Üi'.'S  iiiio')  Ue  ordinario,  queri- 


da Luisa,  y  en  un  matrimonio  bien  ordenado,  hay 
batíanle  con  uno...  Pero  vamos,  el  (|uidam  en  cues- 
tión, no  era  de  recibo...  lu  o  icial  de  artillería!  V.n 
niño!... 

Ltl.  (Era  él!) 

Pab.  Loco!..  Aturdido...  que  no  se  detiene  ante  ningu- 
na eslravagoiicia... 

Luí.  (<t  quien  Fernando  hace  seña  de  que  no  creó  d  don 
Pablo.)  Sui  erirfjargo,  lio...  me  habiau  hablado  de  él 
favorablememe. 

Pab.  .\ti!  Te  habían  h.blado!..  Eres  afortunada!..  A  mi 

no  me  h.iblas  mas  que  de  negocios Pir  ejemplo, 

ahora  tengo  riiire  manos  una  maldita  cmnla  de  tres- 
eieiu.is  noienla  y  sielc  mil  reales...  de  la  que  no  pue- 
do .salir  por  mas  que  hago...  Tan  pronlo  encuentro 
396...  lan  pronto  398...  [reflexionando.)  Ah!  y  en 
cuanto  á  ese  impertiiieiituelü...  ya  le  he  dicho  lo  que 
hice  al  caso...  Terminaiitemenlc.  .  Si  señor...  Con 
lógica,  [volciéndosc  como  si  hablara  con  Fernando.) 
Cahallerihi;...  Jlieiilras  yo  viva...  Mientias  mi  sobri- 
na viva...  no  se  casará  usted  con  ella.  (volviéh¡dose  á 
Luisa.)  Después  no  le  dije  mas.  [Fernandose  nmrcha 
por  donde  entró  hucieiuU)  un  gesto  de  amenaza;  sacan- 
do ti  reloj.)  .Mi!  Diablo  ,  son  las  once...  El  c.iche  de 
Madrid,  llega  oidinari  iinenlc  á  las  nueve...  Vamos, 
sin  duda  Balbuena  no  leiidrá  hasta  mañana,  [llaman- 
do.) Juliiii!...  Uní  luz  ..  [dando  d  Luisa  la  que  está 
Sobre  el  bufete.)  Ea...  le  eiicaigo  que  le  vayas  á  acos- 
tar. [Julián  aparece  con  otra  luz  por  elfondo.) 

Ll'i.  Boena,<  noches,  querido  lio. 

Pab.  Si...  Buenas  noches!..  Esta  maldita  suma  de  397000 
reales...  [abrazándola.)  Adiós,  tesoro  de  sabiduría  y 
de  inocencia  primiliva!..  Adiós,  [marchándose  por  la 
izquierda  cou  Julián,  que  le  precede  alumbrando; 
Luisa  va  d  salir  y  se  detiene  luego  qae  ha  desaparc' 
cido  su  (10 ;  sigue.)  Doce  y  siele  hacen  19,  y  11,  31, 
no  i  qué  es  loque  digo,  once  y  nueve?....  [desapa- 
rece.) 

ESCENA  in. 

Luisa. 

Lii.  .41  fin  me  veo  sola,  (pone  la  luz  sobre  el  bufete.) 
üli!  qué  miedo  he  pasado'  Qué  osadía!...  Alreverse  u 

|ienelrar  hasta  aquí!...  Veamos  lo  que  me  escribe 

[leyendo  el  billete  de  Fernando  ,  que  saca  dtl  pecho.) 
iiQue.  ida  Luisa :  rechazado  por  su  lio  de  usted,  he 
pensado  hasta  asesinar  al  que  la  destinan!.. .n  ^cntcr' 
necida.)  Pobre  joven!  Cuanto  me  ama!  [leyendo.) 
«Pero  he  encontrado  olro  medio  mejor,  un  uicdio  in- 
fernal... de  hacer  huir  á  ese  horrible  médico,  y  de 
obligar  á  su  lio  de  usled  á  que  me  conceda  lo  que, 
lanío  apetezco...»  [ella.)  .No  comprendo!.,  [leyendo.) 
«No  lo  sabrá  usled  jamás!..  Oh!..  Porque  me  dcles- 
l.iría  usled...  Usled,  la  inocencia,  la  pureza  misma!.. 
Es  un  secieto  que  moriiá  conmigo.  Suceda  lo  que 
quiera,  leiiga  u.-led  presente  que  ii  s  ly  culpable ,  es 
por  un  esceso  de  amor.»  [ella.)  Culpable!..  Qué  quer- 
ía decir!..  Dios  luio?  Qué  irá  á  hacei.^  Oh!..  No,  no 
lo  consenliré,  no!..  Yo  voy...  [escuchando.)  Alguien 
se  acerca...  linjainos.  (loma  la  luz  y  entra  livamenle 
por  la  izquierda;  óyese  en  el  fondo  á  Julián  y  Bal- 
buena.) 

ESCENA  IV. 

Jt  LIAN  alumbrando  ,  Balbu&na  envuelto  ',en  una  capa. 

Bal.  Imbécil!..  Cuando  le  digo... 

JiL.  [poniendo  la  lu:  sobn  el  bitfele.)  Si  señor  ,  lo  sé. 


Ubui  e£-.ínves'««lnl 
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¡o  sé  muy  bien...  IMed  03  cío  f.imoso  médico  ¡i  quien 
se  espiT.i  ;  Mil  amu  1110  lo  lia  liiclio. 

B,\L.  AJe  alegro!. .  He  aqui  un  secreto  bien  g\iaril.1iii, 
decicjiílainenle  mi  iiicügiiilo  110  me  ha  Iraiiio  mas  que 
iuciimddidades. 

JuL.  Y  có/no  es  que  ha  llegado  usU'il  á  eslas  horas? 

B*L.  {cun  desagrado.)  Hem!  {Julián  vase  por  la  dere- 
cha.) Habia  jurado  no  ejercer  la  prufesiuii  baj  i  uiiigou 

.  preleslo,  y  para  ello  he  oculla<io  mi  nombre  a  lorio  el 
mundo;  pero  nada,  ni  pur  esas!..  Apenas  enlré  en  el 
carruaje,  me  encuentro  al  lado  de  un  enorme  leñador, 
con  011  abdomen,  {abriendo  los  brazos  )  á  quien  el 
monenlo  hizo  caer  desvanecido  en  mis  brazos...  [*oes 
señor,  era  necesario  quitarme  este  peso  de  enciuia, 
para  respirar  un  poco...  y  no  hubo  remeilio,  Uwe  que 
recurrir  á  la  medicina...  Pues  y  en  la  primera  paraiia? 
La  muger  del  posadero  estaba  de  [larto  ;  el  marido 
habia  perdido  la  cabeza  ;  los  criados  se  aliruvecban  de 
esto  para  no  hacer  nada;  de  consiguiente,  pira  tío  mo- 
rirme de  hambre,  tuve  iiccesidaii  de  ayudar  a  ver  la 
luz  del  dia  á  dos  posaderitos  en  ciernes!..  {Julián  en- 
Ira  con  labala  y  se  acerca  ú  lialbuena,  que  conlinita 
sin  verte.)  per  último,  llego  aqui  en  medio  de  la  no- 
che, estenuado,  cajéndomede  sueño...  {solviéndose  d 
Julián.)  Y  el  primer  necio  que  encuentro!..  {Juhan 
mira  delrds  de  si)  viene  todavía  á  hablarme.  ...  {in- 
íerrumpi'ent/ose.)  Mañana,  muy  temprano,  ir.ís  .i  bus- 
car mi  equipaje.  Anda  á  acostarte  y  no  digas  á  nadie 
que  he  llegado,  á  nadie  absolutamente.  Tengo  necesi- 
dad de  reposo.  Toma  para  beber. 

Jl^L.  Si  señor.  (Un  napoleón!..  Cómo  se  cenocen  al  ins- 
laiile  li)s  hombres  de  talento!)  {vase  por  el  fondo  de- 
recha, después  de  haber  colocado  la  bata  sobre  una 
silla.) 

EáCt.NA    V. 

Balbl'ena,  sentado  cerca  del  bufete. 

H.1L.  Huf!..  .41  fin  voy  á  casarme!  {bostezando.)  AIi!... 
Qué  bien  voy  á  dormir,  {volviéndose.)  He  olvidólo 
preguntará  ese  mostrenco  si  mi  muger  os  boiiil:i..,  y 
sobre  lodo,  si  coruo  lo  pretende  mi  amigo  il'ii  l'ablo, 
es  1111  les  iro  de  candor  y  de  inocencia.  {levaiitiindo>i\) 
Encuentro  muy  esencial  cslo  último...  Por  eso  no  be 
querido  casarme  on  Madrid!  Vaja  usted  .i  buscar  allí 
una  virtud!..  Oh!.,  pero  en  Jaén...  una  ciudad  que 
encierra  lautas  cunosidailes!..  {quitándose  el  levita  y 
poniéndose  la  bata.)  V  después,  tenia  tanta  necesidail 
de  volver  á  ver  este  pais!..  De  encontrar,  sobre  toilo, 
á  ese  digno  conde  del  Solar  á q\iien debo  mi  í'oriuna... 
y  algo  mas  por  cierto!...  Es  uno  tan  necio  á  lus  veinte 
años!..  Eiiamuiado  loco  de  una  modistilla  que  me 
engañaba  por  un  oficial  de  la  guarnición,  tuve  uo  due- 
lo, y  casi  mate  á  mi  rival...  Entonces  empezaba  mis 
estudios,  v  descubría  grandes  disposiciones  para  la 
medicina;  [lero  me  arrestaron...  Todo  el  regimiento 
pedía  mi  castigo  ejemplar,  y  yo  creo  que  jamás  hu- 
biera llegado  al  pueslo  en  que  me  hallo  ,  si  el  coman- 
dante general  de  la  provincia,  ese  valiente  conde  del 
Solar  ,  II  1  hubiera  venido  á  visitarme  á  mi  calabozo. 
{íinilándole.)  .VIi!  señor  médico...  aun  no  empezamos 
y  ya  despacha  usted  asi  la  gente?..  En  ün ,  puso  en 
mi  mano  un  pasiporle  y  un  bolsillo...  y  me  despedí 
de  el  cubriendo  sus  manos  de  lágrimas.  Ah!  señor, 
añadí,  si  tiene  nsied  un  hijo,  no  moriré  Contento  has- 
ta haberle  devuelto  el  beneficio  que  usted  me  dis- 
pensa, {enternecido.)  Hace  qoine.e  años  de  eslo  ,  y  aun 
no  he  podido  olvidarlo;  me  [larece  ver  lodavíi  aquel 
buen  viejo...  Seria  tan  dichoso  si  pudiese  estrecharle 


entre  mis  brazos,  y  decirle,  heme  ri'p:;  .  ^^y  vo,  Bal- 
buena...  coii  una  soberbia   fiirtuna..      médico  de  la 

corle...  Oh'..  Si  usted  quiere  lodo  lo   que  poseo 

(loma  la  luz  ij  se  dirige  hdcia  el  cuarto  de  la  derecha.) 
Pues  señor,  scia  necesario  informarme..-.  .Mi  primera 
visita  será  para  él. 

ESCi.N.V    VJ. 

JuLLVN,  Balbíf.na;  í/ís/Hlcs  FeunaNoo  cH  íi'dije  de  mu- 
ger g  un  criado  ;  Julián  al  fondo. 

JiL.  Voy  á  ver  si  está  .ic'slado.  {entra  gritando.)  1)  icr- 
me  nsled,  señor? 

BiL  {volvisnilose  desde  la' puerta  de  su  cuarto.)  l'o- 
davia!...  ■  ■ 

Jui..  {con  misterio  )  .Ahí  está  una  persona  que  ha  sabi- 
do la  llegada  de  irsted'...  '  • 

B.VL.  Cómo,  bribón?  .  \o  te  liibia  recomendado?...  Va 
pueiies  despedir  á  ese  iiiqiorioiio. 

Jl'l.  Ah!  Seiior!..  Xo  tendré  v.ilor  para'  eso ;  si  la  viera 
usted  llorando  como  una  .Vlagdalen.i!.. 

BiL.  {poniendo  el  candelero  en  la  mesa.)  ,ih!  .  Es  una 
moger?...   Y  llura?... 

Jll.  Si  señor y...  una  señora  míiy  bien  portada.  (Que 

me  ha  dado  otro  naoóleoii  como  un  sol!) 

B.vL.  Eh!..  Será  una  consolla.  No  l,i  qoicro  recibir. 

Jul.  Hum!..  Es  qne  no  tiene  remedio!  Véala  usted  ahí! 
{Fernando  aparece  de  mngi'r  ,  cu&ierto  el  rostro,  con 
un  velo  muy  espeso,  y  con  un  criado  que  se  queda  al 
fondo.) 

Bal.  .Miserlcordi.i!...  No  hay  reinedici!..  {dirigiéndnscá 
Fcr/MUí/o.)  Señorita!...  Estoy  a  I  os  ¡nés  de  usted.... 
Tengo  el  honor.  .  [í\s  necesario  dar  h  conocer  que 
soy  hombre  de  mundo.)  {le  ofrece  la  mano;  Julián  y 
el  criado  se  retiran.) 

Ei!i¡.  {afectando  voz  de  muger.)  Perdone  usted,  caballe- 
ro, una  imporlnnidad.  {ap. ,  en  vo:  natural)  Quiera 
Dios  que  no  se  me  escape  algún  tono  de  ré! 

íím..  {haciéndose  el  amable.)  Señora,  soy  muy  dicho- 
so... (Y  estoy  eñ  bala...  Cunilo  Irage  (lara  hacerme 
el  amable.) 

Fek.  Siento  haber  escogido  una  h  >r,i  i,m  poco  á  propó- 
.sito... 

Bal.  (Y  parece  joven!) 

FuB.  {continuando.)  Pero  el  asuntó  que  me  trae... 

Bal.  (Y  iiene  un  talle  muy  luido!)  Pero,  por  qué  ese 
misterio?...  Y  por  qué  encubrirse  de  c<e  modo? 

Fe».   F'.ira  llegar  li.isi.i  usted  sin  ser  conocida. 

Bal.  [Eiío  lieiie  todo  el  aire  de  una  aventor.i  amorosa!) 
{queriendo  llevarle  hdcia  la  izquierda  al  lado  de  la 
luz.)  Dígnese  usted  tomar  asiento,  {le  dd  la  mano. 
Fernando  dá  algunos  pasos  y  se  retira  vicamente.) 

Feh.  No,  110...  Esa  luz!..  Yo  debo  roilearme  de  las  som- 
bras del  misterio.  {Ilcvanih  un  sillón  d  la  derecha.) 

Bal.  (Qué  diablos  si'ra  esto?...)  {se  sientan.) 

Fer.  {en  voz  natural.)  (Vaoios,  Fernando,  valor!)  Es 
al  célebre  señor  de  Bilbnena,  á  quien  tengo  el  ho- 
-  ñor?... 

Bal    Si,  si,  sin  duda...  Y  usted,  señora? 

Fek.  (suspirando.)  Señora!..  Ah!  caballero!..  Esc  norn- 
bre  redobla  mi  confiiiioii!...    .Vy!  no  :    señorita  debe 
5       nsled  decir;  eslo  es  lo  que  hace   mi  situación  mas 
j       álVcntusa! 
!  Bal.  Dígnese  usted  esplicarrae... 

Fbr.  (co)icaíor.)  Y  tendré   valoi?...    {lánguidamente.) 
i       H.i  amulo  usted  alguna  vez,  caballero?... 
\  Bal.  Moclio'..  Y  sobre  todo,  con  Irecuencia. 
5  Fkií.  An!  Vo  i-noraba  el  poder  de  esa  limcsta  pasión.'.. 
S       Me  creía  al  abrigo  de  l.is  tempestades  del  corazón!.,. 
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(bajando  la  voi.)  Pero  tenia  una  amiga...  una  amiga 
Inlima,  que  no  me  ab.iiiiionaba  jamas ,  y  que  recibi;i 
algunas  veces,  las  visitas  ile  un  hcrraano... 
Bit.  Ah!..  Tenia  un  tieriuaiiuf..  Ya!.. 
Fbr.  {afectando  ai'erjoniorií.)  Ah!  Caballero...  Un  jó- 
»en...   .No  debo  hacer  su  elogio...    pero   rae  miraba 
lan  (lulcemeiiie!..  lliit)iera  sido  necesario  ser  de  már- 
mol para  no  enternecerse! 
Bit.  (Oh!..  Esto  promete!) 

Fbr.  (enlerneciJo.)  Y  de5¡iues,  tan  tímido...  lan  respe- 
tuoso'.. Un  oficial  de  artillería'... 
Bit.  (Cascrfras!..)  Y  después? 

Fbb.  {afectando  mucho  embarazo.)  Qué  podré  decir  á 
usted...  Seducida!.,  tstravíada...  por  sus  juramen- 
tos... oíé  traspasar  los  límites  del  deber!... 
BiL.  Y  bien? 
Fbr.  {titubeando.)  Perdón!  Mi  turbación  dice  á  usted  el 

rcslo. 
Bit.  (a  media  voi.)  Oh!..  Esos  secretos  no  se  pueden 

ocultar  por  mucho  tiempo. 
Feb.  {apoyando  el  Tostro  sobre  lat  manoi.)  Ah!.. 
B*L.  {levantándose.)  Comprendo!  (Quisiera  ver  si  es 

bonita!) 
Fbb.  (»e  levanta  llorando.)  Ah!..  Ya  vé  usted  que  mi 

inocencia  es  lo  que  me  ha  perdido! 
BiL.  Estoy,  estoy!..  La  inocencia  no  hace  generalmente 
otra  cusa,  {después  de  un  momento  de  reflexión.)  Pero 
se  ser\  irá  usted  decirme  qué  tengo  yo  que  ver  con  lodo 
eso?  A  qoé  propósito  hacerme  esta  coulíanza? 
Feb.  (con  calor.)  Es  que  usted  puede  salvarme. 
Bu..  Yo?.  . 

Fbr.  Si;  porque  usted  parece  amigo  de  mi  lio,  y  como 
Fernando  de  Mendoza...   (con  puJur.j  es  el  joven 

que 

Bal.  El  oficial  de  arlilleria?  .\h!  rehusa  casarse  con  us- 
ted, y  usted  viene  á  encargarme?... 
Feb.  Oh!..  No  señor!..   Pobre  joven!..  Si  él  no  desea 
otra  cosa  que  reparar  su  falla!...    Pero...  mi  familia 
lo  rechaza  porque  quiere  c.isarme  con  otro... 
BiL.  Bah!  {ap.,  riéndose.)   Ja,  ja,  ja!  Esto  es  magnifi- 
co... Y  el  otro  Ionio  que  vendrá  muy  confiado!..  Ja, 
ja,  ja!  {alto.)  Y  su  futuro  de  usted  no  sabe  una  pa- 
•    labra? 

Feb.  Ni  él  ni  nadie,  caballero! 

BiL.  {riéndose.)  (Delicioso!   Parece  que  esta  provincia 
progresa!.  .  Se  va  civilizando!  Ja,  ja,  ja!)  Y  quién  es 
ese  dichoso  candidato? 
Feb.  {titubeando.)  Un  médico...  Uu  tal  Balbuena... 
Bal.  {espantado.)  Eti?...  Cómo?  Un  tal?... 
Fbr.  (en  su  ro:  natural.)  (Perdóname  esta  mentira, 

querida  Luisa') 
BiL.  Bilbuciia!...  Con  que  usted  es?... 
Fbr.  Silencio,  por  piedad,  cabillero!.. 
B*L.  (Un  demonio:.. .    Eslo  es  una  atrocidad!...  Y   yo 
que  llegaba  lleno  de  Confi.iiiza!)  {alzando  la  voz.)  En 
fin,  señorita...  sepa  usted  que  yo  soy... 
Fku.  .Mas  bajii,  caballero,  mas  bajo,  se  lo  suplico  á  us- 
ted... Por  evitar  las  sospechas  de  mi  lio  be  saliilo  con 
el  preleslo  de  hacer  una  visita  á   mi  convento  ,  y  he 
vuelto  por  olra  puerta...  porque  ya  lo  vé  usted,  usted 
es  mi  solo  apoyo. 
Bal.  (uíui'í/iíiw.)  Como?  Pero  no  ha  oído  usted  que  jo 

soj !... 
Feu.  Sin  duda,  mi  querido  amigo  ;    pero   su  corazón  de 
usted  se  interesará  en   favor   de   una  joven  mas  digna 
de  compasión  que  de  olra  cosa. 
Bal-  {impaciente.)  Si,  compasión!..,  (Compasión!... 
Fb».  Usted  debe  siT  sensible,  generoso...  Usted  encon- 
uara  algún  medio  de  rehusar,  sin  descubrir  mi  secre- 


eradal 

lo...  Y  por  cierto  que  haría  usled  mejor  en  marchar- 
se sin  ver  a  mi  lio... 

Bal.  Cómo,   señorita!... 

Fbb.  Porque  si  mi  vergüenza  llega  á  hacerse  pública, 
créalo  usled,  me  malaria!.. 

Bal.  (Qué  ligera  de  cascos  es  la  niña!)  Cálmese  usted. 

Fbb  {calmándose.)  Pues  bien,  mi  querido  señor  Bal- 
buena,  me  Iraiiquiliio...  pero...  si  vol\eraos  i  ver- 
nos, tenga  usted  la  bondad  de  hacer  como  que  oo  me 
conoce. 

Bal.  No  me  será  muy  dificil.  Está  usled  tan  oculta  bajo 
ese  velo!... 

Fbr.  {dolorosamente.)  Es  que  yo  quisiera  ocultarme  b 
los  ojos  de  todo  el  mundo! 

Bal.  {conduciéndola  de  la  mano  al  fondo.)  Descuide  us- 
ted, señorita;  seré  tan  discreto  como  usted  lo  desei. 
(aparece  el  criado  ¡/  Fernando  salen  por  el  fondo.) 

ESCENA  VII. 
Baibibm. 

Bit.  (va  amaneciendo.)  Qué  descubrimiento!  Ni  el  del 
nuevo  mundo'  Venir  á  declarar  á  un  casi  marido!... 
Vamos,  es  una  atrocidad!...  Y  para  eslo  he  salido  de 
Madrid?  Ale  he  lucido!...  Y  esta  jovericila  con  su  ino. 
cencía  provincial!.,  {imitándola.)  Mi  querido  señor 
Balbuena!  (concóíero.)  Uii demonio!..  Voy  á  buscará  su 
lio,  y —  {deteniéndose.)  Oh!  no;  eso  seri»  peor!...  La 
pobre  niña  ha  puesto  en  mi  toda  su  confianza!...  Con- 
fianza que  me  honra,  y  de  la  qoe  no  abusaié;  por  otra 
parte,  ella  se  ha  apresurado  á  advertirme...  y  hay  tan- 
las  que  no  previenen!...  Que  n;ida  dicen  de  esos  pre- 
facios matrimoniales!...  Y  después,  ella  no  llénela 
culpa'..  A  quién  se  le  ocurre  colocar  nn  cuartel  de 
artillería  al  lado  de  un  coléenlo  de  monjas?  {después 
de  un  momento  de  pausa. )  Vamos  ,  sera  mas  digno 
de  mi  el  prolejcr  á  esus  pobres  amantes,  conduciendo 
dulcemenle  al  lio...  Eslo  es  ,  escribamos  ahora  al  jó- 
ven  (pensando.)  don  Fernando  de  Mendoza!  Me  pare- 
ce... SI.  {se  dirige  hacia  el  bufete.)  Va  es  de  día...  he 
pasado  una  noche  deliciosa!...  {apaga  la  luz.)  No  im- 
porta, no  es  este  el  momenlo  de  dormir,  (escribiendo.) 
Y  qué  es  lo  que  voy  á  decir  á  Céspedes?  Cómo  ha- 
cerle entrar  en  razón?  {cerrando  la  carta.)  Varaos!... 
Creo  que  será  necesario  lomar  el  consejo  de  esa  seño- 
rita ;  marcharme  sin  ver  a  nadie... 

Pab    {dentro,  llamando.)  Julián,  Julián!.. 

Bal.  Dios  niio,  es  el:... 

Jll.  [dentro.)  Señor! 

Bal.  Esto)  cercado! 

JiL.  ;cn  tragc  de  mañana.)  Cómo!  Caballero ,  ya  levan- 
lado?  No  ha  dormido  usted  bien? 

Bal.  {de  malhumor.)  Perfectamente...  Escucha...  Esa 
chirla  á  su  desuno ,  sin  decir  á  niilieuna  (lalabra.... 
Entiendes?  Toma,  {le  dá  una  moneda  ) 

JtL.  Enliend.i,  señor.  (Decididamente  no  he  visto  otro 
hombre  mas  honrado!) 

ESCENA    VIH. 
Dox  Pablo,  Balbuena,  Jilia^. 

Pin.  (fnírrtnrfo.)  Cómo?  ha  llegado?... 

Bal.  {yendo  hacia  él.)  (Céspedes! 

I'ad.  [abrazándole  )  Balbuena!   .Mi  querido  amigo!  (d 

Julián.    V  ese  aiiiinil  qoe  ii)  dice  uní  palabra!...  Me 

encuentra  usled  asi!...  (señalándose  el  Irage.) 
U\L.  Yo  tengo  la  culpa,  amigo  mío;   he  creído  siempre 

que   el  sueño  de  un  oidor  debe  respetarse  en  todas 

ocasiones. 


Vna  calaverada! 


PtB.  Oh!  p(<ropara  usted!... 

JtL.  [baja  á  Balbuena.)  Voy  á  llevar  la  caria. 

Bal.  {bajo  )  Esta  l>ien.  {vate  Julián.) 

PiB.  Porque,  en  fin,  no  so  rae  hubiera  incomodado.  No 

he  cerrado  los  ojos  en  loda  la  noche. 
BiL.  (Corao)o,  Ner» i-gracia!) 

PiB.  Me  lieue  faslihado  esa  maldita  cuenta!...  Ahora, 
lo  que  saco,  son  399.000...  pero...  no  es  este  el  caso. 
(eslrechándule  la  mano.)  Usted  siempre  tan  guapo! 
brotando  salud!.  . 

Bit-  (con  risa  foriada.)  Ya  vé  usted;  con  una  profesión 
como  la  mia!... 

PiB.  Y  los  enfermos,  van  bien? 

B*L.  {riendo  )  Bah!..  Si  á  ellos  les  fuera  bien,  cómo  me 
iria  á  mi? 

PiB.  Qué  chi'.toso!....  Y,  dígame  usted ,  querido  so- 
brino... 

BiL.  (Va  pareció  aquello!)  Y  usted,  cómo  vá  de  salud?.. 
Veamos  ese  pulso. 

PiB.  {sin  escucharle.)  Porque,  en  fin,  desde  hoy  puedo 
darle  á  usted  el  nombre  de  sobrino. 

BiL.  {¡acudiendo  la  cabeza.)  Hum,  hum! 

PiB.  Eh?  CüiMu,  hum,  hum! 

BiB.  {mirándole.)  No;  lo  que  digo...  es  que  no  me  con- 
tenta ese  rostro. 

PiB.  {asuslado.)  Cómo!  No  me  encuentra  usted  bien? 

BiL.  Conlinún  usted  siempre  con  sus  afecciones  rehu- 
raálic.is,  con  esos  diablos  de  catarros? 

PiB.  Ahí  Mol..  No  me  hable  usted  de  ellos!  Pero  qué 
diablos!  La  dicha  los  hará  desaparecer...  y  lo  que  es 
por  hoy... 

Bal.  (distraído.)  V  su  familia  de  usted,  se  encuentra 
buena? 

PiB.  {sonriéndose.)  Qué  manera  indirecta  de  preguntar- 
me por  ini  sobrina!..  Porque  como  sabe  que  no  tengo 
mas  fauíilia  que  ella!...  Pues  señor,  se  encuentra  ad- 
mirablemente!.... Lo  que  es  por  hoy,  mañana  no 
diré!... 

Bal.  No,  si  no  hablo  de  eso!... 

Pab.  Oh!..  Lo  tspera  í  usted  con  una  impaciencia!.... 
(con  salisfaccion.)  Ah!  bribonzuelo!..  Qué  regalo  le 
hago  á  usted!..  Una  moceucia  del  siglo  de  oro!...  Ha 
sido  educad.i  en  el  couvenlo  de  Sania  Clara...  que  es 
comu  si  dijóramiis  ..  tiene  unos  principios...  Usted 
cncoiilr.ira  un  dragón... 

Bal.  {vivamente.)  Qué?.. 

Pab.  Uii  dr.iguii  de  viriud...  Es  la  moral  en  acción.  Ha- 
rá tan  bueni  esposa  c.nno  escelente  madre  de  fami- 
lia!.. Posee  ludo  lo  necesario  para  ello. 

B»l.  Nu  lo  dudo. 

PiB.  Asi,  nu  k-  quiero  hacer  á  usted  esperar;  el  contra- 
to está  preparado  ,  y  mañana  será  negocio  concluido. 

Bal.  Tan  pronto!  Se  trata  aciso  de  un  malrimumo  ines- 
Iremisl 

Pab.  Toma,  yo  sigo  las  instrucciones  de  usted. 

BlL.  (\o  sé  cómo  salir  del  atolladero!)  Enliorabnena... 
pero  un  iiegiicio  tan  grave!...  ya  vé  usted...  V  si  yo 
lio  agrado  á  su  sobrina?  Me  precio  de  galante... 

Pab.  Vaya!..  Y  ,i  qméu  quiere  usted  que  ella  prefiera' 

Bal.  Qué  sé  yo!..  Pero  a  veces  tienen  las  jóvenes  unas 
ideas!... 

Pab.  üh!  En  ciianlo  á  eso,  ella  se  me  parece;  esté  usted 
seguro  que  no  tiene  la  menor  idea. 

Bal.  p;n  fin,  pero  si  ama  áolro!... 

Pab.  a  olru!..  Estando  yoaqui!...  Viva  usted  tranqui- 
lo!... En  cuanto  usied  la  lea  ,  se  disiparán  todos  esos 
escrúpulos,  {mirando  á  su  alrcdaior.)  Pero  csloy  ad- 
mirado de  que  no  se  haya  levantado  aun.  ücnoralmen- 
Ic  es  rnuv  madrugadora. 


Bal.  (Si,  cuando  se  acueste  temprano!) 

Pab.  Voy  á  hacer  que  la  despierten. 

Bal.  No,  no ;  déjela  usted  dormir  ;  yo  aprovecharé  este 
tiempo  para  hacer  alguna  diligencia  ;  tengo  que  ir  a 
verme  con  mi  apoderado  ,  á  quien  envié  algunas  can- 
tidades... 

PiB.  Ya;  para  que  le  comprase  á  usted  aqui  algunas  tier- 
ris?...  El  me  lo  ha  dicho...  Ah!  picarillu!  Vá  usted 
á  vivir  aquí  como  un  patriarca!  Con  su  muj.>r,con 
sus  hijiis... 

BiL  {con  mal  humor,  componiéndose  el  trage.)  Cou 
mis  hijus,  ^i!..  Tengo  necesidad  de  verlo!..  (Para  que 
no  haga  nada.)  También  tengo  que  hacer  una  visita  á 
un  antiguo  amigo...  Ah!  á  propósito  ;  usted  debe  sa- 
ber dónile  vive...  El  conde  del  Solar,  gobernador  que 
fué  de  esta  provincia... 

PiB.  No  le  conozco ;  detesto  á  los  militares,  («níre  ditn- 
les.)  Tengo  mis  razones  para  ello. 

Bal.  Entonces  me  informaré.  Adiós,  amigo  mió.  [(s« 
dirige  al  fondo.) 

PiB.  (acompañándote.)  Ah!  diablo!..  Está  allí. 

BiL.  Cómo? 

PiB.  Véala  usted,  en  el  jirdin!..  Aquella  bonita  mucha- 
cha, con  un  aire  tan  candoroso!..  Esa  ,  esa  es  su  mu- 
ger  de  usted. 

BiL.  Mi  futura?... 

Pab.  Su  muger  de  usted  ;  qué  diablos!  No  parece  sino 
que  le  tiene  usted  miedo  á  ese  nombre...  Espere  us- 
ted ;  voy  corriendo  á  llamarla,  (corre  al  fondo.) 

Bal.  {bajando  al  proscenio.)  Es  imposible  escaparme!. 
Quiera  Dios  que  su  turbación  no  la  venda. 

ESCENA  IX. 

Balbcena,  Don  Pablo  (rai/enc/o  d  Loisa  de  la  mano. 

Pab.  Varaos,  hija  mia,  depon  el  miedo.  Los  maridos  no 
se  han  comido  aun  á  nadie. 

Luí.  (Estoy  segura  de  que  es  horrible!) 

Pab.  {bajo.)  Vamos,  tonta!.,  (con  aire  cariñoso.)  Va- 
mos, regalo  mío!  Mira  al  esposo  que  el  ciclo  y  tu  tío 
te  han  licsiinado. 

Li'i.  {mirándolo.)  (No!..  Pues  no  tiene  mala  figura!) 

Bal.  {como  previniéndola  )  Scñnrila'  (Ni  la  meiiur  emo- 
ción'.. Vamos,  no  le  falla  cierto  aplomo!)  Seiiurila!.. 
Usted  debe  estar  sorprendida  de  una  aparición  tan 
brusca!.,  {haciéndole  señas.)  Pero  yo  esplicaré  á  us- 
ted... 

Luí.  (Por  qué  me  hará  señas?) 

Pab.  V  por  qué  ha  de  ser  brusca  la  aparición?  Alguna 
vez  babian  ustedes  de  ver.'e  la  primera. 

B.iL.  Quena  decir,  que  esta  señorita  no  esperaría  quizá... 

Pab.  Si  tal...  lo  esperaba,  porque  una  de  sus  cualidades 
entre  las  virtudes  domésticas  que  la  distinguen!.. 

BtL.  Enhorabuena...  Pero  yo  desearía  saber... 

PiD.  (ú  media  voz.)  Si  le  agrá  la  á  usted?..  Respondo 
de  ello. 

Bal.  Pero... 

PaB    Lo  estoy  vimdo  en  sus  ojos. 

Bal.  Muy  bien...  Pero  yo  querría...  oírselodecir  á  ella 
misma...  y  si  usted  liiviern  la  bondad... 

P.iB.  De  dej.ír  á  ustedes  sol.is?...  luiitilos?...  Nada  mas 
justo,  sobrino  mío;  al  pinito  en  que  han  llegado  las 
cosas...  (i¡  Luisa.)  Voy  á  d.u-  una  vueltecita  por  el 
jardín. 

Lii.  {queriendo  seguirle.)  Y  yo  l.unliien. 

P.tn.  Que!..  .No  señor!  {bajo.)  Vas  á  tener  el  insigne 
iionur  de  liabLir  ciui  tu  e<(M)5o. 

Lri.  {bajo.)  Cómo!  Ale  deja  usted? 

Pab.  {bajo.)  Y  bien,  inoceule,  no  te  he  dicho  que  no  te 


« 


Una  c»liivci'i^<!u! 


comerá?...  Mir.i,  liazme  el  f.ivor  lie  no  decirle  ningu- 
na barhaiuhui.  [bajo  á  liatbuena.)  loiiiilsciioia,  ami- 
go iniu!  Ks  un  poco  salv.ije...  IJsleü  co!n|)reiidciá — 
Va  vé  usted,  la  idea  de  i-uconlrarse...  (coii  esptosion, 
después  de  mirar  á  uno  y  otro  lado.)  Oh!  lujos  unos! 
{cnjujjiiiidoic  una  lágrima.)  Voy  á  legar  mis  albalii- 
cas.  [sale  por  el  fondo.) 

r.SCENA  X. 

I.LISA  ,     BlLDLBMA. 

Bal.  (Gracias  á  Dios.)  • -'i       (.    , 

Lci.  (,\li¡  q;ié  me  irá  á  decir!  Tengo  miedo!) 

Bal.  (L.I  di.djio  nio  lleve  si  sé  cómo  empozar;  csloy  en 
una  suudcion  lan  delic.id.il) 

Ll'i.  (i\i)  me  /ilrcvo  á  innarlo!) 

Bal.  (1£s  ungi:ial!  ¡\]c  haliia  [larecido  mas  alia,  poro  la 
noche  y...  luego,  yo  veo  l,in  mal!..)  (a/ío.)  Seíioiila, 
usled  debía  estar  muy  imiíacicnle  por  encontrarse  so- 
la conmigo... 

Li'i.  {liiiiidameníe  )  Uh!  no,  caballero!  Vo  hubiera  es- 
merado con  mucho  gusto... 

Bal.  iNo  lo  dudo...  V  crea  usted  que  [lor  mi  parte...  Vo 
liubiera  querido...  puro  en  el  momento  en  que  iba  n 
marcharme...  las  circunslancias...  la  llegada  de  él!... 
Kn  fin...  ya  vé  iisleil.  (Me  paicce  que  estoy  hiciendo 
un  papel  bastante  ridiculo!)  (a/Io.)  Ln  fin,  señorita, 
pues  que  nos  encontramos  solos,  y  no  tenemos  ya  se- 
cretos el  uno  para  id  otro;  ni«  parece  que  haríamos 
bien  en  llegar  sin  rodeos  á  la  cuestión... 

Luí.  (.\hl  Dios  mió!  Ale  va  á  hacer  una  declaración  do 
amor;  y  mi  lio  que  no  está  aqui!..) 

Bal.  Usted  habrá  reflexionado  sin  duda,  que  nuestra 
posición!...  Vaya,  veamos  qué  ha  restielto  usted. 

Lii.  Qué  he  resuelto? 

Bal.  Si. 

Ldi.  Jesiis!  Me  encuentro  tan  embarazada!... 

Bal.  Va  lo  creo!  Pero  pin^sto  que  me  encargo  de  se- 
cundar en  secreto  sus  proyectos  de  usted...  Ks  necesa- 
rio también,  que  usted  me  ayude,  porque  francamen- 
te; usted  es  demasiado  boiyta  para  que  el  l)uen  Céspe- 
des no  cncuiMitre  muy  cstraordinario,  que  yo  rehuse 
su  mano  de  usted. 

Lri.  (gozosa.)  Qué!..  Usted  rehusa? 

Bal.  Vaya  una  pregunta!  l'ues  q'ié!...  Usted  cousenti- 
ria  en  ser  mi  niuger? 

Luí.  (cn/i  sencillez.)  Toma,  si  mi  tio  lo  quiere! 

Bal.  ll'ues  me  gusta  la  ir.inquilidad  con  que  lo  dice!) 
{üUo.¡  Permilamu  usted,  señorita...  inc  parece  que 
después  de  lo  que  ha  pasadj  entre  nosotros!... 

Lli.  (admirada-)  l'ues  qué  ha  pasado,  caballero? 

Bal.  Ei  decir;  después  do  lo  que  usted  me  ha  confia- 
do  

Luí.  {mas  admirada.)  Pues  qué  he  confiado  yo  á  usled? 

Bal.  No  me  ha  dicho  usted  esta  nuche... 

Luí.  (espatUada.)  Vo,  caballero?..  Si  yo  no  he  hablado 
Con   nadie  esta  noche!..  Si  no  he  visto  á  usted  j  imás! 

Bal.  (Si  será  sonámbula!)  [alto.)  Pero  señora...  Vo  no 
lo  he  soñado!..   Creo  que  no  estoy  loco. 

Luí.  lisia  usted  seguro  1"...  Valdría  mas  que  me  lo 
dijera  usted. 

Bal.  Acabemos,  señorita;  ya  ve  usled  que  estamos  soles; 
su  tio  de  usled  no  está  aqui,  que  es  quien  ¡nidieraiii- 
limidarla...  y  no  sé  porqué  persiste  usled  en  quererme 
ocultar... 

Luí.  {impaciente.)  Pero  qué,  Diosmio! 

Bal.  .Vil!  Me  hará  usted  decir  cosas!..  (co>itfniói(/i)si . ' 
No  ha  estado  usted  ajer  turdc  en  el  convenio? 

Lci.  Si.  sin  duda... 


Hai..  V  se  retiró  uslei  bien  larde,  con  el  preteslcíi'^ 

Luí.  Sí  señor,  bien  tarde. 

Bal.  (.\calMcainos').(a/ío.)  Venando  volvió  usled  aqui, 
que  es  lo  que  dijo... 

Lii.  (reflexionando.)  Dije:  Gertrudis,  dame  una  batí  y 
mi  gorra  de  noche. 

Bal.  (/"llera  </e  sí. )  Ksto  ja  es  demasiado'..  Pues  bien, 
señorita,  puesto  que  u^teil  se  obstina,  que  rehusa  mi 
auxilio...  Vo  mecnleiiderécun  su  lio  de  usted.  Le  diré 
que  lo  sé  todo,  todo!  V  que  don  Fernaiido  de  Men- 
doíia!..        .    ■■   ,  •  .  .     .:  :i.\i 

L\:i.  [espantada.)   Don  Fernando!..    V  qué,  cabalkto... 

Bal.   Ks  el  que  usled  artia  en  secreto...  ..-i 

Luí.  (ícmfc/aiido.)  Oo!  niasbiji,  por  Dios,  mas  bajulu 

B*i..  V  que  Iba  á  verla  á  usled  al  convento,  y  que  tubo 
la  audacia... 

Luí.  (con  el  mayor  desorden.)  Oh!  silencio,  silencio!... 
Gomuadéícasc  usled  de  mi,  caballero!  .  Si  lo  supiera 
mi  lio,  me  inoriria  de  desesperación! 

Bal.    Luego  nHiii  usled  cuiifiesa... 

Luí.  Olí!  si!.,  pero  calle  usted,  (mirariíío  al  fondo  y  se- 
parándose precipitadamente.)  Está  ahi!..  Usled  no 
querrá  hacerme  desgraciada,  ¿es  verdad? 

LSCliNA    XL 

LcISA,  BlLGUtNA  ly    DON  PaBLO. 

Pab.  (íií  fondo,  riéndose.)  Con  qué  marcha  eslo?  Nos 
adoramos  ya?  ■' 

Bal.  Con  fiinjr!  "'' 

Luí.  (.\h!  Dios  mió!) 

Pab.  ;ucc;'C(i/ií/o>c  rivamenle.)  Qué  veo?  .Mi  sobrina  llo- 
rando?.. Qué  h> sucedido  aqui?  Veamos!.. 

Luí.  Queriilo  tio!... 

Bal.  Cálmese  usled...  Esta  señorita  acaba  de  decirme... 

Luí.  [á  fíalbuena.)  Cabdlero!.. 

Pab.  {dsu  sobrina)  Qué  es  lo  que  le  ha  dicho  usted?  .M- 
guna  simpleza?..  (Volviéndose d  Balbuena.)  Le  ba  he- 
cho á  usled  alguna  descortesía?..  Si  fuera  cierto!., 
desgraciada!.. 

Luí.  [vacilando.)  (Oh!  se  lo  vá  á  conlar  lodo!..  .\o 
|)uedo  mas!) 

BiL.  (sos/enífiu/o/a.)  Ve  usted?..  Usled  tiene  la  culpa!.. 
Se  ha  desmayado!  [la  sienta  en  un  sillón  de  la  ii- 
qxtierda.) 

I'au.  [gritando.)  Misericordia'    Luisa!.. 

Bal.  Usted  tiene  la  culpa!  Sus  amenazas  de  usted... 

Pab.  [aturdido.)  Julián!..  Gertrudis!.,  {ú  Luisa.)  So- 
brina mia'...  Te  suplico  que  vuelvas  en  ti;..  Julián. 
Un  vaso  de  agua. 

Bal.  Lsto  no  es  nada!..  Los   nervios!.. 

Pab.  Pero  qué  ha  ocasionado!.. 

Bal.  (en  voz  baja.)  Lo  ha  ocasionado...  el  que  ella  ama 
á  otro. 

Pab.  [aturdido.)  .V  otro'...  Qué  horror!...  Vo  me  en- 
cuentro mal  también,  (cae  sobre  el  sillón  de  la  dere- 
cha.) 

Bal.  V'üto  al  diablo!  [Julián  entra  por  la  derecha  con 
un  vaso  de  agua  sobre  un  ¡dalo;  Gertrudis  por  la  i;- 
quierda.) 

JiL.  [cercade  don  l'ablo.)  Pero  qué  es  eslo? 

Bw..  (íi  Gcrlitidis.)  Pronlol  cuide  usted  de  su  ama. 
[viendo  que  don  Pablo  se  l)el>e  el  vaso  de  agua.)  No, 
hombre,  es  para  esla  señorita. 

JuL.  Era  para  la  señorita?... 

PaB.  [después  de  haber  bebido,  dejando  el  t'iiso.'l  f-'i. 
dadle  un  vaso  de  agua...  eso  le  sentará  liieii.  [vnse 
Julián,  llalbuena  hadado  un  frasquito  de  esencia  ¡i 
Gertrudis  que  se  lo  hace  aspirar  d  Luisa.)  Va  un  po- 
co mejor  ? 


l'íit»  eiUi\vvs-tu<iu! 


l)AL.  {al  lado  de  Luisa.)  Si,  parece  que  vuelve. 

Pab.  {teváníaiidosesiii  escucUarto.)  Nu!..  No  la  volveré 
á  ver  jimiis!  Atreverse  a  amar  a  ulrví!  Digo,  y  en  mis 
barbas!  Pero  es  igual,  .imigo  mió,  .niiiiiiie  ella  ame  á 
olro...  Qué  lo  ame  cuanlu  quiera...  Será  su  raugor  ile 
iislej. 

BiL.  Jíimás! 

Pin.  [con  fiereza.)   V  porqué,  señor  tniof... 

Bal.  [pasanlu  d  su  lado.)  Por  qué'?...  Porqué?  (a  su 
oido.)  Poique  en  lugar  de  buscar  un  iiiariilo,  haría 
usle.l  uu-jor  eii  procurarse  uii  patlriiio. 

Pab    (imaj  asustado.)  Cómo?  Ue?  Qué?.. 

Bal  (í(  r/iet/ííi  roz.)  Ella  me  lo  ha  coiilesaiio  l<i(io.  {Ju- 
lián entra  llevando  ulro  vasu   de  ayua.) 

Pab.  {abal ido. )  Ah\  Yo  muero!..  Jle  muero!.,  {se  apo- 
ya Sobre  Julián  y  loma  maquinalincnle  el  vaso  de  agua 
que  se  bebe  de  un  trago.) 

Jl'l.  [admirado.]  Oué  li.iee  usloil,  señ-jr?.. 

Bal.  TüilaMa!  (lí  Gertrudis.)  Coii.Ui/,ca  uslei  á  la  seño- 
rita a  su  aposeulo;  iré  a   verla  (ieniro   ite  im  iiislaiHe. 

PaB.  Ponerme  en  semejante  estado...  la  infame!..  Ké- 
(iroba!.. 

Bal.  {acercándose  á  Luisa.)  Silencio!  üéjeme  usted  á 
mi...  Volé  calmaré.  {Luisa  se  marcha  snsleniJa  por 
Gertrudis  al  cuartode  la  izquierda,  Ju'ian  tos  acompa- 
ña.—  Queda  al  pie  del  sillón  el  billete  de  Fernando  que 
Luisa  ha  dejado  caer  en  la  presente  escena.) 

ESCENA  XII. 

Don  Pablo,  Balbuena. 

Bal.  {viendo  d  billeie.)  (Qué  veo!...  Ha  dejado  caer  una 
carta...  Qué  imprudencia...)  {le pone  el  pié  encima.) 

Pab.  {desde  el  iillon  de  laderecha.)  Coi)  qaa  meamos,  qué 
es  ello? 

Bal.  Nada. 

Pab.  [enternecido.)  Nunca  lo  hubiera  creído  nunca? 

Bal.  {tomando  el  billeie  sin  ser  visto  y  ocultándolo.) 
Amigo  mió,  es  necesario  lomar  las  eosas  con  calma. 
(ütl  amante  sin  duda.)  (a/lo.)  Y  pues  que  lo  ha  de- 
clarado ella  misma... 

Pab.  Ella  misma!...  {levanlúndose.)  Desgraciada!...  Voy 
á  darte  mi  maldición!...  Yo  le  conduciré... 

Bal.  Vamos,  amigo  mió,  un  poco  de  valor!..  Sea  usted 
hombre. 

Pab.  Bien  lo  quisiera!..  Pero...  Voy  á  lener  una  enfer- 
medad... atroz! — Esloy  seguro  de  que  tengo  calen- 
tura! 

Bal.  {tomándote  el  pulso.)  Es  »erdad.  Vaya  usted  á 
acostarse. 

Pab.  Le  parece  á  usted  que  me  sangre? 

Bal.  Veremos,  mañana,  (i/amando.)  Julián!.. 

Pab.  V  diga  usted;  me  acuesto  de   lado  ó  de  espaldas? 

Bal.  (//cüíííidoio.)  Como  esled  guste,  {á  Julián  que  apa- 
rece.) Julián,  aconip.iñe  usted  á  su  amo. 

Pab.  No  le  pido  á  usted  mas  que  una  cosa...  Nómbreme 
usted  al  miserable,  al  infame!.. 

Bal.  Para  dar  un  escándalo!..  Vamos...  hay  tiempo... 
Vayase  usted  ¿acostar. 

Pab.  (No  me  quiere  n.)mbrar  al  seductor!..  Bien,  yo  lo 
sabré  á  pesar  suyo.) 

Bal.  {conduciéndole  hacia  la  puerta.)  Vamos,  amigo 
mío!  . 

Jl'L.  [llcLundo  del  brazo  d  su  amo.)  Es  original!  Desde 
que  el  médico  ha  llegado  todos  se  han  pneslo  enfer.Tius. 
{Vanse  izquierda.) 


ESCENA   \III. 
Balblena. 

Bal.  Al  ün  puedo  asegurarme...  Veamos,  {leyendo  el 
billete.)  FeriKiihlo  de  .Mendo/a  —Esto  es.  El  amante! 
Diablo!  tengo  curiosidad  de  ver  como  se  enamora  hoy, 
a  ver  si  es  como  lmi  iiii  tiempo!  {leyetido.)  "iAsesinar 
al  que  la  deslio.in!...»  [hablando.)  Frase  de  uso, 
antiguo  estilo,-  oh;  oh!..  Qué  veo!  {leyendo.)  «He  eii- 
coMlrado  otro  medio  mejor,  uiedio  iidcrnal  de  hacer 
huir  á  ese  Imnible  médico..)  {hablando.)  Gracias;  «le 
pareoe.qiie  etnpiezo  á  adivinar...  {continuando.)  «No 
lo  sabrá  usted  jaiiiái,  oh!  iiol...  porque  me  detestaría 
usted...  usted,  la  Inocencia,  la  [lureza  misma!»  {hablan- 
do.) Ola!  conque  ella  lo  ignora  todo,  yyosoy  aqui 
presa  de  una  maquinación  diabólica!..  Pues  señor  es 
necesario  convenir  que  no  le  falta  imaginación  al  ange- 
lito, {guardando  la  carta  )  Perov.ini's  veieinos.  Ten- 
dré el  tioiMr  de  darme  a  conocer  a  usted,  señor  olicial. 

JiL.  (?¡(c  entra  caulelosamcnle  por  el  fondo.)  Señor... 
.•\hi  está... 

Bal.  {volviéndose.)  Quién? 

JüL.  El  joven  á  quien  he  llevado  la  carta... 

Bal.  (Mendoza!)  {alln.)  ISien,  que  entre,  (rase  Ju/í'a».) 
.iteiieion!...  va  estamos  en  campaña.  {Julián  introdu- 
ce á  Fernando  yvase.) 

ESCENA   XIV. 

Balble.na,   FE»NA.^Do  en  troje  de  sublenienle  de  aiU- 
lleria. 

Fer.  {en  el  fondo.)  (Me  llama  para  renmiciar  eu  mi  f.i- 
vor ;    estoy  seguro.) 

Bal.  {saludando.)  D.  Fernando  de  ¡Mendoza?... 

Fiiu.  (sa/ui/aní/o  co/i  gaíanícría.)  (Servidor  de  uslod... 
Y  es  al  celebre  médico  Balbuena,  cuya  repulacion  eu- 
ropea!... 

Bal.  {inclinándose.)  (No  se  esplica  muy  mal  ..)  {alto.) 
El  mismo,  caballeiito. 

Feh.  {con  amabilidad.)  Es  una  buena  fortuna  para  mí, 
caballero;  y  cualquiera  quesea  ¡a  causa  que  me  acerque 
a  usted...  Esté  usted  seguro  que  rae  conceptuó  di- 
choso... 

Bal.  (Este  me  quiere  adormecer  con  sus  dulces  pala- 
bras.) (a/ío.)  Dejémonos  de  cumplimientos,  mi  querido 
Mendoza;.,  en  las  visitas  á  mis  enfermos,  he  contraído 
la  costumbre  deir  siempre  derecho  al  asunto...  Permí- 
tame usted  que  lo  trate  de  un  modo  idénlico...  conoce 
usted  á  la  señorita  Luisa? 

Fer.  {fingiendo  turbación.)  Señor... 

Bal.  Usted  la  ama...  ella  le  ama  á  iisled..n3da  mas 
sencillo!..  Usted  ha  pedido  su  mano,  y  se  la  han  ne- 
gado; tampoco  lieiie  esto  nada  de  particular.  Pero... 
[recalcando  sus  palabras.)  Es  verdad,  caballero,  que 
existe  entre  esta  joven  y  usted  un  secreto  falal...  que 
interesa  en  el  mas  alto  [imito  á  su  honor,  y  sobre 
lodo,  al  de  su  futuro  esjioso? 

Fer.  {afectando  el  mayor  desorden.)  Qué  oigo!..  Qué... 
Le  ban  dicho  á  usted?  oh'...  estoy  perdido.  (Me  pa- 
rece que  no  lo  hago  muy  mal.) 

Bal.  {observándole.)  (Es  buen  cómico!...  Veamos  si  yo 
desempeño  un  papel...)  {alto  y  afeclandoun  tono  com- 
pasivo.) Si,  desgraciado  joven!  Lo  sé  lodo;  su  víctima 
de  usted  me  ha  revelado  este  terrible  misterio!. 

Fer.  Oh!  Cielos!...  (Lo  cree  al  pié  de  la  letra!) 

Bal.  {declamando.)  Oh!  juventud!...  Ciega  juventud!... 
En  que  alj¡smo  de  males  os  luiiideii  vuestras  pasiones! 
(Creo  que  no  lo  hago  yo  mal  tampoco.)  {alto,  con 
fuerza.)  ¿V  qué  ha  podido  arrastrar  á  usled... 


»  Una  ealaveradAl 

Htn.  fingiendo  arrepentimiento.)  E\  amor!...  La  descs 


peraciun!... 

Bal-  (cada  vez  mas  fjraííado.)  Ladesesperacinn!...  Oh! 
iuT*nlnd!...  jiivenliid  iricunsiderada!...  V  usled  no  ha 
pensado  en  1.1  de  esa  iiifc-liz?..  No  ha  pensaduuslcd?.. 
porque,  en  fin,  su  suerte  está  en  mis  manos...  Que  una 
palabra  mia  puede  perderla. 

Fbb.  {vivamente  y  con  inqaittui.)  Es  que  eso  no  lo  hará 
usled  cabiiUeru!..  {con  aturdimiento.)  Usled  me  lo  ha 
jurado... 

Bii-  (con  frialdad.)  Cómo!.,  yo  he  juradla  usled... 

Fbr.  (cada  i<:  mas  aturdido.)  No,  es  decir,  que  os  han 
confiado  esla  nuche... 

B*t.  Esla  noche?..  Cómo  sabe  usted?.. 

Fbb.  (l*or  vida  de!..  Soy  lo  mas  torpe!..) 

Bal.  (Ah!  esle  era  la  \ícliraa  mtsresanle!..  Muy  bien!) 

Fbb.  (lurbaJo.)  Lo  supongo;  coin.)  usled  ha  llegado  esta 
nochel..  Y  solo...  entonces  Luisa...  Porque  innguna 
otra...  ninguna  ha  podido  perinilirse... 

Bit.  (Va  no  sabe  lo  que  se  dice.)  {alto.)  Ac.iba  usled  de 
esplicar  claramente  el  fondo  de  mi  pensamiento;  y 
entre  tanto  que  yo  sé  perfectamente  á  qué  atenerme, 
he   suplic.ido  á  usted  que  veng.i  para  declararle... 

Fbb.  {con  abandono.'^  Qué  me  cede  usled  la  mano  de 
Luisa?..  Ah!    caballero...  mi  reconocimiento!.. 

Bal.  Por  qué?..  Vo  no  renuncio  á  nada. 

Fbr.  {herido.)  Qué  dice  usled?  (en  esle  momento  se  vé  d 
don  Pablo  deslizarse  desde  el  cuarto  de  la  izquierda  al 
fondo.) 

Pab.  (Está  con  el  seductor!..) 

Fbb.  (conmoi'tdo.)  Pero  caballero,  es  imposible  que  us- 
led persista... 

Bal.  (Z'riamenle.)  V  por  qué? 

Feb.  Ya  ve  usled...  las  preocupaciones  del  mundo... 

Bal.  Me  rio  de  ellas. 

Fbb.  El  ridículo... 

Bal.  Lo  desprecio;  oh!  soy  yo  muy  original...  Eso  que 
espanta  á  los  mas  uilrépidus,  á  mi  no  me  hace  afecto 
ninguno. 

Fbb.  (Ah!  Dios  mió!..) 

Bal.  y  luego...  la  verdad...  la  franqueza  de  esa  pobre 
niña  me  ha  llegado  basla  el  fondo  del  alma. 

Fbb.  {sin  poder  contenerse.)  Caballero!... 

Bal.  (con  aníencíun.)  V  ademas,  sus  fallas  de  usted  le 
han  hecho  odioso  á  sus  ojos...  Ella  me  lo  ha  confesado 
esta  noche. 

FkR.  (desesperado.)  Ella  no  ha  podido  decir  eso! 

Bal.  (sonrifWose.)  Quiere  usted  saberlo  mejor  que  yo? 

Fbb.  (Einboslero!..  ¿V  no  poder  coiifuudirli):) 

Bal.  y  ahora,  al  tender  mi  iiiauo  á  ese  ángel  caido,  estoy 
seguro  de  oscilar  su  reconocimiento  y  de  volver  á  esta 
pobre  familia  el  honor  que  usted  ha  querido  arreba- 
tarla. 

Fbh.  {temblando.)  \'  esla  us.ed  decidido?.. 

Bal.  I^con  resolución.)  .\  casarme  con  la  señorita  de 
Céspedes...  y  a  turnar  sobre  mi  todas  las  consecuen- 
cias... 

Pab.  (aZ/oMíio.)  (Quéoigü?) 

Fbb.  (Su  iiol.  ) 

Bal.  Estaba  alii!.  (Maldito  importuno!) 

ESCENA  XV. 
BuBiESA,  D.   Pablo,  Fbbnindo. 

Pab.  (trasporlado  de    alegría.)   \\\'.  noble  amigo  mió! 

Maguáiiiuio  Escolapio!  T.eii,  quiero  á  .ibrazarte! 
Bal.  (contrariado.)  Le  he  dicho á  usted  que  esliuieraeii 

la  cama  guardando  la  traspiración. 
Pab.  Si  esloy  sudando'...  de  admiración!.,  de  enlcrnc- 


ciiníento!..  oh!  Héroe  de  la  antigüedad,  tú  erej  el 
último  de  los  Komanos!..  Sí,  tú  serás  mi  sobrino... 
{mirando  á  Fernando  con  desprecio.)  a  peiar  de  lodo» 
los  arlilleros  de  España  y  de  sus  Indias! 

Fbb.  (arrebatado.)  Jamas!  Mientras  yo  exista. 

Pab.  Caballero!.. 

Bal  Considere  usled...  que...  usled  tiene  la  culpa. 

Pab.  Su  conducta  de  ustedes  altamente  criminal! 

Fbr.  y  la  de  usted  estúpida!.. 

Bal.  (íi  Fernando.)  Vea  usled  lo  que  dice;  habla  usled 
con  un  niajistrado. 

Frb.  Sea  lo  que  quiera;  antes  rae  arrancará  la  vida!.. 

Pab.  (asusíüjo.)  Pues  no  cree  intimidarme!  (al  médico.) 
Nolenga  usled  miedo,  ami^o  mío.  (a/»Ufcaiido /a  voi-) 
.artillero!.,  tengo  una  necesidad  positiva  de  que  se  ?ayii 
usted  á  pasear. 

Fer.  Desafio  á  cualquiera  que  me  baga  abandonar  esl* 
sitio,  i,  Je  <ien(a  ala  derecha.) 

Pab.  Ilem!..  Se  va  usled  á  alojar  en  mi  casa?..  Toma  us- 
ted esto  por  un  cuartel. 

Fbr.  (íei'onlíiní/ose  uivomcníe  y  en  tono  de  súplica.)  Oh! 
perdón!  Soy  uii  loco!  Uu  aturdido!..  V  mis  fallas  son 
mas  graves  aun  que  lo  que  ust-des  creen...  pero  no, 
no  importa,  yo  sabré  repararlas,  (a  Baibutna.)  Por 
Dios,  caballero,  venga  usted  en  mi  socorro,  {ádun 
Pablo.)  Y  usled,  usled  á  quien  yo  no  he  pedido  mas 
que  el  derecho  de  amarle,  de  respetarle  como  á  un 
padre...  oh!  no  me  rechazo  usled...  concédame  usted 
la  m.ino  de  su  sobrina...  Vá  en  ello  mi  vida. 

Bal.  (Pobre  joven,  em|>ieza  a  enlernecerma! ) 

P*b.  (yrilando.)  .Mi  sobrina!.,  (con  frialdad.)  Deningun 
modo,-  usicd  vendrá  á  decirme.-  «Señor  de  Céspedes, 
yo  tengo  suficienle  poder,  suficiente  influencia  para 
hacer  se  le  dé  á  iisleil  una  plaza  en  el  Supremo  tribu- 
nal de  Justicia...»  Qué  es  ludo  lo  que  jo  ambiciono: 
usled  .iñ  idiria:  «Tengo  tres  mil  duros  de  rema...  (No 
tiene  una  blanca,  bteu  losé.)  «Poseo ademas  un  castillo, 
tierras  en  M  il.iga  que  dan  un  escelente  vino.»  y  á  mi 
me  gusta  mucho  el  vino  de  Malaga,  «Concéilame  usted 
lamino  de  su  sobrina  »  Pues  bien,  sabe  usted  lo  que 
le  reS|)'indo  á  todo  eso?.. 

Fer.  y  bien,  qué?.. 

Bal    Que? 

Pab.  (íi  fíalbuena.)  Qué?  [d  Fernando.)  No,  no, 
mil  veces  no.  Esto  es  lo  que  respondo.  (Fernando  va 
d  /ííjíi/ur.)  Silencio,  señor  artillero!  Su  conduela  de  us- 
led loba  hecho  indigno  de  mi  sobrina.  Porque  usted 
es  un  calavera  sin  principios,  sin  pudor!.  Un  aiili- 
tar,  un!.. 

Fek.  (ofendido.)  Caballero!.. 

Bal.  {iiilerponiéndose  vivamente.)  No,  no!..  Es  un  valien- 
te, uu  joven  de  Corazón! 

Pab.  Bien;  será  un  boeii  militar,  pero...  no  sirve  para 
Ser  mi  sob' 1110.  ((ornando  ía  muño  de  Balbuena.)  El 
solo,  el  verd.idero...  helo  aqui;...  este  hombre  admi- 
rable, iligno  lie  los  tiempos  heroicos. 

Bal.  Bieii,  basla.  (con  rubor.) 

Pab.  Que  se  ríe  del  qué  dirán... 

BvB.  Si,  pero... 

I'ab.  (con  exudación.)  Que  no  se  detiene  ante  csuS  ?s- 
cruiMilillos...  indignos  del  verdailero  filósofo.  Esle, 
este  es  á  quien  yo  le  doy  mi  Luisa. 

Fer.  (fuera  desi.)  Pues  bien;  yo  la  arrebataré... 

Pab.  (gritando.)  L'n  rapto!.,  un  rapto!.. 

B.vl.  (conlcnicndole.)  Qie  va  usted  á  enfermar  de  peligro, 
8igi  usted   mis  consejos... 

Fi;ii.  l'enga  usled  (liedad  de  mi! 

Pab.  Dentro  de  un.i  hora  será  mi  sobrina  la  señor.i  de 
Balbuena...  Qiieria  usled  luchar  conmigo...  eh?    Voy 


Vita  calnT'i'radn! 

:i  hacer  ll.im.ir   á  mi  Nol.irio.  Los  c.isar¿  al  mumoiilo 
inslaiiláiiejinenle,  sin  a|Julacioii  ji!  já!..  A  dios,   su- 


brinu  miu! 

KSCE.NA  XVI. 
Balbiena,  Fernando. 

Bal.  Maldito  viejo!  Vea  usled  cuino  loma  las  cosas!  II  i 
deslniidu  todn  mi  plan. 

Fer.  (desesperado.)  (Tiene  raion!  Eslas  son  las  conse- 
cuencias de  mi  engaño!)  (cae  en  el  sillón  de  la  iz- 
quierda.) 

Bal.  {mirándolo.)  Vamos,  esle  se  vá  á  poner  también 
malo!.. 

Fer.  {levanldndose  siibitamente.)  Caballero!  Usteil  no 
rehusará  ahora  ,  veiu'r  a  daise  conmigo  una  estucada? 

Bal.  (con  frialdad.)  .Me  es  sensible...  pero  uei  compro- 
miso anterior. ..  mi  matrimunio... 

Fer.  Rehusa  usled? 

Bal.  (coíi  seriedad.)  Debo  hacerlo,  porque  la  suerte  me 
favorece.  Mi  causa  es  mas  justa  que  la  de  usle.i;  usted 
ha  querido  periier  una  joven  inoceule  y  yo  ilanduLi  mi 
nombre  la  pongo  á  cubierto  del  desprecio. 

Fer.  {con  vehemencia.)  El  desprecio?  Ella...  la  virtud 
mas  pura... 

Bal.  Esto  es  mas  orijinal;  se  atreve  usted  aun  á  sos- 
tener... 

Fer.  Si,  todo  lo  que  he  confiado  á  usted  esta  noche,  es 
falso;  la  esperanza  de  alejar  á  usled  me  ha  hecho  cul- 
pable al  reeurnr  á  esa  oiliosa  mentira. 

Bal.  [con  dignidad.)  Y  usted  cree  que  no  lo  había  co- 
nocido? 

Fer.  Cómo!.. 

Bal.Uu  médico,  lo  vé  todo,  caballerito.  (Escepl  o  cuando 
no  vé  nada.)  {alio.)  Y  veamos,  cómo  no  ha  lUobc.idu 
usteii  anle  la  iilea  de  comproineler  á  la  desgr.iciad.i 
Luisa?  Cree  usled  que  esa  falta  puede  refiararse?  Ca- 
lumniar á  una  muger  á  quien  se  ama!..  Usted  cree  que 
puede  jugarse  con  el  honor?..  Oh!  usled  ha  perdido  el 
derecho  de  obtenerla;  usted  se  ha  hecho  despreciable  á 
sus  ojos! 

Fer.  (conmoi'ído.)  Tiene  usted  razón;  merezco  su  odio, 
soy  indigno  de  ella;  y  pues  que  usted  no  quiere  balir- 
se  conmigo,  máteme  usled;  máteme  usled,  caballero, 
yo  se  lo  suplico. 

Bal.  [volviendo  d  sucaracler.)  Si  estuviera  usled  enfer- 
mo, no  digo  que  no,  podna  hacerle  á  usled  ese  pe- 
queño servicio;  pero  con  ese  aire  de  salud!..  Ya  vé 
usled,  no  nos  es  permitido...  Sus  parientes  de  usled  me 
atacarían  con  razón... 

Feh.  (que  apenas  le  ka  escuchado.)  Mis  parientes..  Ah! 
gracias  á  Uios!..  no  queda  nadie  en  el  mund  i  para 
llorar  al  último  de  los  del  Solar! 

Bal.  (Solar  ha  dich..?..) 

Fer.  {inlenlando  salir.)  Pero  puesto  que  usted  me  recha- 
za, yo  sé  lo  que  tengo  que  hacer. 

Bal.  {deleniéndole.)  Un  momento,  joven,  un  momento! 
Diablo  de  cabecita!  [cojiéndole  por  el  hraio.)  ¿Qué  ha 
dicho  usted  del  Solar?  Porque  ose  no  es  su  nombre 
de  usled;  usled  se  llama  Mendoza,  no  es  asi? 

Fer.  {queriendo  marcharse.)  Qué  le  importa  á  usled? 
No  tengu  tiempo  de  esplicar  mi  genealogía. 

Bal.  {sigue  deteniéndole.)  Permítame  usted...  Es  de  gra- 
vedad lo  que  tengo  que  decirle...  Comprenda  usled 
que  para  que  podamos  batirnos,  es  necesario  que  jo 
lepa  con  quien  tengo  el  honor...  Una  Sola  palabra..  Es 
usted  acaso  pariente  del  conde  del  Solar,  antiguo  co- 
mandante general? 

f  IR.  Era  mi  abuelo. 


Bal.  {dando  un  grito  de  alegría)  Su  abuelo  de  usted!.. 

Fhü.  ^mirtintlule  con  .lorpiesa.)  Sin  dud.i...  ,hij.i  único 
de  su  querida  Enriqueta,  que  al  perderla,  voKió  a  m 
ese  pobre  anci.iiio  lodo  su  amor,  toda  su  ternura;  y 
cuando  le  perdí  lamliien... 

Bal.    Ah!  H,i  inucilu! 

Fer.  Con  el  pesar  de  no  haberme  dejado  mas  que  deu- 
das, {enjugando  una  lágrima)  Pobre  abuelo!  Me 
quería  tamo:  si  el  viviera,  cab.illero,  no  os  perdonaría 
nunca  el  h.dierme  hecho  desgraciado. 
Bal.  (loramente.)  (V  tendría  razón,  porque  ni  aun  yo 
me  lo  perdono.  ¿Qué  iba  a  hacer,  Dius  inio!  No  haber 
adivinado!)  (casi  í/uruHí/o.)  Abráceme  usted,  querido 
amigo  mío. 

Feu.  {admirado  rechazándole.)  Su  amigo  de  usted. 
Yo?.... 

Bal.  Si,  ahora  y  siempre! 

Fp.r.  Como.'  . 

Bal.  Estoy  pronto  á  probarlo...  Si,  repararé  el  mal  qae 
baya  podido  causarle;  haré  su  fortuna  de   usted. 

Frr.  Ah!  caballero!  Pero,  no  os  casareis  con  Luisa?  Es 
verdad? 

Bai.   Todo  lo  contrario. 

Fer.  {abrazándolo.)  Ah!  Es  usled  mi  anjel  Iniciar;  us- 
ted me  salva  la  viila. 

Bal.  Est.i  es  la  medicina  bien  aplic.ida. 

Feu.  Pero  qué  he  hecho  yo  para  merecer... 

BsL.  Eso  se  esplicará  mas  larde...  l'ralemos  ahora  de 
su  matrimonio  de  usted ,  que  ha  de  efectuarse  hoy 
mismo. 

Fer.  Cómo? 

Bal.  No  lo  sé. 

Fer.  Su  lio  está  furioso,  y  cuando  sepa  que  yo  soy  un 
hombre  sin  fortuna... 

Bal,  Eso  me  loca  á  mi. 

Fku.  Sin  familia. 

B*L.  Eso  me  toca  á  mi. 

Feu.  y  esa  desgraciada  mentira  que  le  ha  exasperado 
tanto... 

BvL.  E'^pere  usled...  de  ella  puede  nacer  nuestra  salv.a- 
cinn.  (if^ca'íonündo.)  Si,  estoes,  diciendo  una  palabra 
al  Notario.  .  Y  luego,  mi  amigo  Céspedes,  no  es  pre- 
cisamenle  un  lince...  y  lo  sucederá  con  esto  como  con 
la  ariliiiélica. 

Fer.  y  bien?.. 

Bal.  N.ida,  baje  usted  al  jardín,  evite  usled  encontrarse 
con  el  lio,  y  procure  usled,  sobre  lodo,  mantener  á  la 
sobrina  en  un  estado  ile  laudable  insurrección,  y...  (mi- 
rando d  un  lado.)  íluya  usled. 

Feu.  {marchando  al  fondo  )  Pero  por  Dios,  que  no  se- 
(la  nada  Luisa;  rae  moriría  de  vergüenza. 

Bal.  .Márchese  usted,  ó  me  caso  con  ella. 

Fkr.  Oh!  [sale  vivamente  por  el  fondo.) 

Bal-  {solo.)  Me  gusta  muclio  esle  joven;  al  fin  me  pro- 
porciona ia  dicha  de  devolverle  lodo  lo  qne  hizo  por 
mi,  su  viejo  pariente,  {tomando  el  sombrero.)  Corra- 
mos ahora... 

ESCENA    XVII. 

Don  Pablo,  Balbuena,   despuesLvisk. 

Pab.  Ah!  mi  querido  amigo!  Somos  muy  de-graciados! 
Ali  sobrina  se  ha  propuesto  asesinarme!  Pues  no  pre- 
tende enlrar  en  un  convento...  con  tal  de  no  casarse 
con  usled?.. 

Bal.  No  deja  de  lisonjearme  la  noticia! 

Pab.  (íi  media  i'ox.)  Yola  he  dicho...  ya  vé  usted...  que 
en  su  estado  no  puede  enlrar  en  el  convento...  Perú 
ha  contestado  unas  cosas  capaces  de  trastornar  á  uno 
la  cabeza  mejor  organizada. 
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Vua  calatcruda! 


Ual.  iNadj,  ICDya  uslc.l  c^r.iclcr...  oliora  mismo  voy  en 
cusa  (Id  iNolario,  y  tlculr.i  de  un  iiiDiileiilu  me  luruii 
iislfiK's  ciu  vnullü.  [Luisa  enlra  porta  izquierda.) 

1'áu.  Ali!  y.i!  V.i  usU'ii  pila  arreijl.ir  el  cuiuralo?..  Mo 
alegiii.  [lialhui:nu  íulepur  d  fundo) 

\Xí.  {aftigida.)  l'orel  coiilralo!.. 

LSCENA    XVIII. 
LtiSi  y  üOM  Pablo. 

Pau.  (con  alegría.)  l,n  lia  uidousleii,  señorita''..  Persis- 
te cii  Clisarse...  Kse  ImiiiUrv'  es  uii  héroe! 

Luí.  Yu  no  le  encuentro  nada  de  estraorlinario, 

Pad.  .Ahí  no  le  encuentras?..  (iVo  sé  loque  liaci-'o  I  ¡s 
ninjeies  para  tener  ese  airecillo  de  candor,  y  en  una 
coyuntura...)  {alto.)  En  fin,  comprenda  usted,  yadmi- 
rcsr!  ile  dicho. 

Lii.  Pero  si  usted  quisiera,  querido  lio...  yo  conozco  á 
alguno  que... 

Pad.  .\o  me  liaMes  de  esc  monstruo. 

Luí.  In  monstruo  él!..  L'n  muchacho  lan  guapo!.. 

PaB  liijensata!  \  Lva  también  le  parecía  muy  guapa  la 
serpiente! 

Loi.  Pero  Dios  mió!  Todo  el  mundo  lo  acusa!  Qué  ha 
hcchu? 

Pau.  Me  lo  preguntas  tú? 

Ll'I.  (co?i  resolución.)  Si  señor,  quiero  saberlo;  ntccsilo 
saherlo  ahora  misují-. 

Pab.  (Bajo  mi  palalüa  de  honor,  que  si  no  estubicra  tan 
seguro  de  mi  cabeza,  crceria  queme  h.ihia  vuelto  ton- 
to. Será  posible  que  esta  mucliacha  no  comprenda...) 

Llil.  l'iro  en  fin,  diga  usted? 

Paii.  Dejémonos  de  misterios...  su  crimen  es  mas  clr.ro 
que...  como  uno  j  uno  son  tres...  y  no  digo  mas,  por 
respeto  á  tu  se.\o.  Pero  ese  hombre  te  ha  colocado 
en  la  posición  mas...  lis  decir,  en  la  allcrnativa  me- 
nos... Vamos,  ahora  me  parece  que  rae  habrás  com- 
prendido?.. 

Luí.  ILigo  lodo  lo  que  puedo  por  conseguirlo,  pero  con- 
fieso á  usted... 

Pab.  [con  tcliemcDcia.)  En  fio^  él  ha  abusado... 

Lii.  [luvamenle.)  .\h!  me  ha  engañado? 

Pab.  Lo  mismo  dá;  si  tii  comprendes  mejor  el  estilo  figu- 
rado .. 

Leí.  (Amaba  á  otra!)  (alto.)  Y  por  quién  lo  ha  sabido 
usted? 

Pab.  Por  él  mismo,  que  no  sabe  ocultar  nada.  Lo  ha 
contado  todo  á  Bdbuena. 

Lt'i.  (.\li!  Dios  mío,  y  me  repetía  sin  cesar  que  no  ama- 
ba á  nadie  mas  que  á  mi!)  (fl/Zo.)  Noquiero  vcrlemas. 

Pab.  Ni  escucharlo? 

Lil.  Ni  escucharlo. 

Pab.  V  si  se  atreve  á  presentarse,  no  tienes  mas  que 
mirarlo  asi.  .  y  csclamai :  (^Itimundo  un  aire  de  digni- 
dad.} .Mójese  usted,  desgrr.ciaílo!  Ali!  aléjese  usted! 
{csliende  ti  brazo  hacia  la  izquierda,  encontrándose 
con  el  rustro  de  Julián  que  lia  salido.)  Ves,  si  riu  vi- 
nieras á  meter  las  narices  en  lodo... 

Ji'i..  [frotándose  las  narices.)  Es  que  está  ahí  el  notario 
pregun'ando  por  usted. 

Pab.  .\h'  Voy  corriendo!  Es  p.tra  el  conlralo...  Estás 
pronta  a  lirniarlo? 

I.t!.  {con  resolución.)  Si  señor. 

Pau.  (con  r/idici/u'/.)  Pues  bien!  Espérame  aquí,  autor 
de  todos  mis  males,  {vase.) 

L.-CLi\A   XIX. 

Luisa,  (¡ee,pues  Fernando. 

Ll'I.    (.'entíidn  y  enjugando  las  lágimus.)  Qué  es  lo  que 


cuan  desgraciada 
!^acercándose  y 


he  oido!..    Engañada  por  él..    Ah! 
soy'  'Fernando  al  fondo.) 

Fer.    A[irovecliemos  la  ausencia  del  tío. 
Luisa  se  Icraitta.) 

I.L'i.  Dios  mío,  es  él!.. 

Fmi.    (con  alegría.)  Si,  querida  Luisa,-  vengo... 

Luí.  Es  inútil,  caballero!  No  tengo  luda  que  oir...  na- 
da que  res[)oiider:  [imitando  á  su  lio.)  Aléjese  usted, 
desgraciado!  .Méjese  usted. 

Feb.   [admirado.)  L'sted  también?  Qué  significa?... 

Luí.   i. o  sé  todo. 

Feii.  [turbado.)  Todo?.. 

Luí.  Y  me  admira  que  so  atreva  usted  á  presentarse  de- 
lante do  mi... 

Fek.  Pero  quién  se  ha  atrevido  á  decir?.. 

Luí.  Quién?  El  médico. 

Fbr.  El  médico?..  Qué  traición!  Y  raeliabia  ¡iromelido... 
para  perderme  con  mas  seguridad...  Esto  es  horri- 
ble!.. 

Luí.  Con  eXeclo,  es  horrible...  porque  yo  no  merecía... 

Feb.  Olí  no!..  Y  vea  usted  por  qué  quería  ocultárselo 
lodo...  El  csíeso  de  mi  amores  el  que  me  ha  esira- 
viado. 

Luí.  (.Vil!  esto  es  mas  gracioso!  Con  que  por  mi  amor, 
es  por  lo  que  ama  <á  otra!)  [alto.)  Caballero,  iiu  creí 
que  usted  se  atreviera  á  engañarme. 

Fkii.  No,  yo  no  he  eiig.iñado  á  usted  jamás.  Voy  á  ha- 
blarlo á  usted  con  franqueM... 

i-ti.  [iiramcnlc.)  Calle  usted...  Noquiero  saber  nada. 
Se.j  usted  feliz,  y  que  la  muger  á  quien  usled  me  ha 
sacrilicadu... 

Fki!.  .\1i1  entonces  se  me  acusa?.. 

Lci.  Si,  lie  amar  á  otra. 

Fek.  Ab!  no  es  mas  que  eso  lo  que  le  lian  dicho  á  us- 
ted? 

Ll'I.  [espantada.)  Pues  qué  mas  ha  hecho  usted  ,  caba- 
llero? 

Fer.  (lífumenfc.)  Nada,  nada,  juro  á  usted...  pércí  en 
el  pi  imer  momento  he  creiilo...  (Respiro!) 

Luí.  .\o,  no,  sus  fallas  ile  usted  son  mas  graves  de  lo 
que  yo  pensaba...  confiese  usled,  caballero,  confiese 
usted... 

Feb.  Solo  he  comclido  una,  mi  querida  Luisa!  Y  es  l.i 
de  amar  á  usted,  l.i  de  adorarla  mas  que  á  mi  vida  .. 
[arriijiuidosc  li  sus  píes.)  La  de  no  haber  amado  á  na- 
die m,;s  que  á  usted... 

Luí.  (con  í/M/:iira.}  No,  no  lo  creo...  (Pero  es  igual,  me 
hacen  tan  dichosa  sus  palabras!..) 

Fki!.  [levantándose  )  .\li!  juro  á  usled... 

Lli.  [oyendo  á  su  lio,  que  dice  alguna  palabra  en  el  fo- 
ro.) Ah  mi  tio!..  Sálvese  usted;  quiere  usted  per- 
derme? 

Fi;r.  Jurbado.)  Cielos!.. 

Luí.  Ya  no  es  tiempo,  [empujándole  al  cuarto  de  Bal- 
buena.)  .\hi...  pronto.  [Fernando  desaparece.) 

ESCENA     XX. 
Pablo,  Luisa. 

Pab.  'coh  tiíju  carta  en  la  mano.)  Qué  podrá  ser  esto?.. 
Digo,  el  idicialito!.. 

I. II.  [temblando.]  (Lo  h.i  visto!) 

Pab.  {^hablando  consigo.)  (Y  vo  que  lo  creía  pobre,  y  sa- 
binos ahora  con  que  es  rn.is  rico  que  yo!..  Y  me  ar- 
roja ii  l.i  cara  sus  rentas,  sus  tierras...  L'na  plaza  cu  el 
suprimo  tribunal...  para  itii!.!.  Estoy  Cri  bahía.) 

Li  1.  0"é  tiene  usted? 

PaB.  Ali!   pobre  niña!..  Mi  cabeza  Se  pierde.   (Vcritie- 
obligado  con  un  carador  como  el  nii'o...  t!ií)  lirnlic...' 


&  Eia  i>.>Iave5'utla! 


En  fin,  la  sabidiiria  cslá  en  la  oportuiiid.icj.)  {alio.)  Di- 
nie,  Luisa,  ¿has  viiello  á  ver  a  don  Feriiandü  Alen- 
doz.i? 

Iai  No...  No...  {moiimienlo  de  don  Pablo.)  Ali!  es  de- 
cir... si. 

Pab.  limpacienle.)  iNo...  si...  Eu  qué  quedamos? 

I.li.  Acaba  de  venir... 

l'iB.  Va!  pora  saber  qué  cfecln  ha  producido  la  carta 
de  su  abuelo,  mii)  bien,  tslu  marcha! 

Lti.  (con  dignidad.)  Pero  yi  lo  be  tratado  de  una  ma- 
nera... 

Pab.  (itjquielo.)  Cómo! 

Li'i.  .-^cordiindüme  de  sus  órdenes  de  usted  ,  le  dije... 
Aléjese  usted,  desgraciado!  Ab!  Y  ja  estará  bien  le- 
jos de  .¡qui. 

PiB.  {desesperado.)  Bien...  muchas  gracias...  En  lugar 
de  marcliar,  relrograd;imosl..  Qué  estupidez!  Maltra- 
l.ir  en  estos  monienlos  a  c.-e  ajircciable  joven!.. 

■¡,11.  Pero  yo  no  tengo  la  culiial  Si  usted  me  dice  tan 
pronto  una  cosa  como  otra! 

PiB.  Vamos  ,  me  va  usted  á  l'altnr  el  respeto?  Si  me 
querrá  usted  hacer  creer,  que  no  sé  lo  que  me  digu? 

Lil.  Pero  tro!.. 

PiB.  Pero  sobrina!..  Usted  no  se  halla  en  edad  de  profun- 
dizar las  profundidades  de  iiii  política!..  Sealeá  usted 
suficiente  saber,  que  el  jwVen  Siendoza  por  sus  ante- 
cedentes y  por  sus  relaciuncs  con  la  corle,  es  ti  solo 
esposo  que  le  conviene  á  usted. 

Lii.  {con  alegria.)  Es  posible?.. 

Pab.  y  que  le  ordeno  á  usted  que  lo  ame.,,  hic  elnum, 
lue  vaneluri 

Lii.  Perosus  fallas?... 

P»B.  El  mslrimunio  las  reparará. 

Lii.    V  el  otro?  El  médico... 

Pab.  Ab!  ya!.,  esa  es  l.i  diablura!  (Cómo  decirle  ahora!) 
Juslameute  abi  viene...  Siento  un  sudor  frío,  como 
cuando  empieza  una  suma;  y  sospecho  que  me  voy 
tquivecando...  {bajo  á  Luisa.)  Tu,  cállate...  Quédate 
aqui...  .Asi,  paseándote  como  si  nada  hubiera  pasa- 
rio...  Déjame  maniobrar  á  mi  con  esta  precisión  que 
me  liistn.gue. 

ESCENA  XXI. 
Balbüeka,   Duk  Pablo,  Ltis.4. 

Bal.  {dejand')  su  sombrero.)  (Veamos  si  mi  carta  póstu- 
lutna  lia  becbo  efecto.) 

Pab.  {ocultando  la  caria.)  Oh!  me  olvidaba... 

Bal.  (Bueno,  la  ha  ocultado.) 

Pab.  (con  afectada  pulilica.)  Es  usted,  querido  amigo? 
(con  í/iíiTí.'s.)   Esta  usted  sudando? 

Bal.  He  corrido  de  una  manera...  Ha  visto  usted  al  no- 
tario? 

Pab  Va...  y  habrá  usted  encontrado  la  ciudad  muy  cam- 
biada? 

Bal.   Si,  yá  usted,  qué  le  ha  parecido  el  contrato? 

Pab.  Qué  contrato?... 

Bal.  Toma,  el  que  me  une  con  su  encantadora  sobrina 
de  usted. 

Lci.   (Dios  mió!) 

Pab.  (Veo  será  muy  dificil  convencerle;  es  tenaz  si  los 
hay!)  {bajo  a  Balbuena.)  Venga  usted  por  aquí,  ami- 
go mió;  no  es  necesario  que  mi  sobrina  oiga... 

Bal.  {sigtiiéndole  d  la  izquierda.)  Pero  porqué  este  mis- 
terio, querido  tiu'' 

Pab.  (Querido  ti,,!..  Me  asesina  con  esa  palabra!)  {alio.) 
Es  que,  vea  usted,  yo  quisiera...  es  decir...  IK  refle- 
xionado mocho...  Entre  nosotros  se  debe  hablar  con 
toda  franqueza. 


Bal.  Si,  si,  hablem.s  francamente.  (Vamos  á  ver quK.i 
miente  mas!) 

P.vB.  (Tiene  una  manera  tan  ucla  de  ir  al  asunto!)  Ói- 
game usteil,  la  mano  sobre  la  conciencia...  huiu.'  CsLc 
malí  imoiiiu  le  agrada  a  usted,  verdaderamente? 

Bal.  Ü¡i!  no  lo  sabe  usted  bien. 

Pab.  Es  que  si  es  por  amistad  hacia  mi...  Porqué  yd, 
en  logar  de  usted,  juiíi,  jum!  me  miraría  mucho! 

Bal.  {sonriénduse)  Üe veras? 

Pab.  Si  señor...   porque  la  maledicencia... 

Bal.  En  esta  ciudad!..  Yo  voy  á  vivir  á  Madrid^  Y^al''. 
en  aquel  torbellino,  brrr!  lodo  rumor  se  pierde. 

Pab.  Si  ..  Vo  bien  sé  que  en  el  torbellino,  brrr...  pero 
decia,  que  me  parece  mas  justo,  mas  racional,  que 
aquel  que  fue  el  autor  de  la  imprudencia,  aquel  la  re- 
pare. 

Bal.  Cómo?.. 

PaB.  El  aulorde  la  obra. 

Bal.  El  oficial  de  artillería? 

Pab.  Si. 

Bal.  Pero  si  usted  lo  ha  rechazado? 

Pab.  He  hecho  mal...  Al  fin  es  un  valiente  defensor 
de  la  [iatría! 

Bal.  y  des[)ues  de  su  conducta? 

Pab.  Es  verdad;  pero  quién  no  ha  pecado  alguna  vez? 
{bajando  ¡a  coz.)  Yo  mismo...  en  mis  tiempos...  He 
sido  el  mas  desgraciado  de  los  pecadores,  {aparece 
Ferna7ido  en  la  pucrla  de  la  derecha  y  habla  apaile 
con  Luisa,  dirigiéndose  los  dos  hacia  el  fondo.) 

Bal.  Pero  él  nada  posee. 

Pab.  Si  tal...  li-ene  algo;  yo  he  comprendido  asi,  vaga- 
mente... Asi  una  media  docena  de  miles  de  duros. 

Bal.  Ah!  ya! 

Pab.  Sí,  los  ha  heredado,  con  una  condición  bien  singu- 
l.ir...  Que  he  comprendido... 

Bal.  Siempre  vagamente? 

Pab.  Si;  el  abuelo  de  ese  picarillo...  Un  cierto  conde  del 
Solar,  de  quien  nunca  he  oído  hablar...  asegura  esa 
fortuna  al  primer  hijo  que  tenga. 

B*t.  Varaos,  eso  ya  es  otra  cosa! 

Pab  Sin  contar  que  por  regalo  de  boda...  Ese  .^iiablo  de 
conde,  me  promete  una  plaza  de  ministro  en  el  supre- 
mo  tribunal. 

Bal.  Eslá  usted  seguro? 

Pab.  Toma!  El  me  lo  ha  escrito... 

Bal.  {riendo.)  Ab!  y  es  asi  como  usted  había  oído  va- 
gamente? 

Pab'.  Diié  á  usted...  (Qué  soy  un  animal!  No  puedo  de- 
cir otra  Cosa!) 

Bal.  Comprendo,  amigo  mio:  y  para  probar  a  usted  que 
no  soy  egoísta...  me  decido  al  fin,-  le  devuelvo  á  usted 
su  palabra. 

Pab.  Oh!  amigo  generoso!.. 

Bal.  Además,  ese  joven  me  hubiera  inquietado  siem- 
pre! 

Pab.  Oh!  en  cuanto  á  eso!..  No  hubieran  burlado  mi  vi- 
gilancia, lo  aseguro! 

Bal.   {señalando  á  los  jórcnes.)  Si,  eb?  Mire  usted. 

Pab.  Diablo!  {Luisa  y  Peinándose  separan  inslintiva- 
mente.)  Empiezo  á  creer...  Venga  usted  acá,  caballe- 
lito. 

Feií.  {iiinidamenle.)  Señores:.. 

I-Li.  {bajo  d  Fernando.)  Valor!.,  está  mejor  dispuesto, 
no  sé  por  qué,  pero  está  mejor  di-piiesto. 

Bal.  (Pues  si'ñor,   consumemos  la  obia!) 

Pab.  (a/i«cc(iíii/o/a  i'oi.)  AcérqiK.'se  usted,  caballerilo. 
lio  sido  feroz  con  usted,  lo  confieso;-  yo  soy  asi,  no 
puedo  remediarlo;  en  el  primer  momento  soy  capaz!.. 
{con   duhttra.)  Pero  no,  descuide  usted;  en  el   fondo 
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Una  calaverada! 


buy  una  malva.  Comprendo  la  fragilidad  humana,  y  en 
fin...  cedo...  {enternecido.)  Xo  [iiiedu  menos  que  ce- 
der; Luisa  es  deusied...  y  pucslo  que  el  maUimonio 
debe  reparar  su  falla... 

Leí.  Cómo! 

BiL.  Si-.,  esa  es! 

Fbb.  {cun  resolución.)  Do  ningún  raodo,  caballero;  nunca 
aceitaré  semejante  sacrificio. 

Pab.   {aturdido.]  Eh!.. 

Bal.  {id.)  Cómo!.. 

Luí.  Ahora  él,  üios  mió! 

Feb.  (con  nobleza.)  Conozco  que  he  sido  muy  cu'pable, 
y  no  quiero  diber  mi  dicha  á  una  grosera  impostura. 
(bajando  la  c»;  para  que  no  le  oiga  Luisay  sin  repa- 
rar en  las  sellas  que  ¡e  hace  Dalbuena.)  Si  usted  me 
concede  su  sobrina  con  el  objeto  de  reparar  una  falla 
imaginaria... 

Pab.  Imaginaria!.. 

Feb.  {bajando  masía  ro:.)  Si,  porque  es  lan  pura,  tan 
inocente...  como  el  amor  que  la  profeso. 

Pab.  Cómo!.. 

Bal.  (Voto  vá!..  Ahora  lo  va  á  echar  todo  á  perder!) 

Fer.  (o  Pablo.)  Lo  aseguro  bajo  mi  palaba  de  honor!.. 

Pab.  {turbado.)  A'i!..  Con  que  todo  lo  que  se  ha  dicho 
sobre...  digo...  á  propósito  de... 

Fer.  Ha  sido  una  inligiia  superchería...  para  obligará 
usted...  Ah!  le  pidoá  usted  perdón... 

Pab.  {desesperado.)  Entonces!.,  üios  mió!..  No  hay 
nada  de  lo  dicho. 

Bal.  Desgraciado! 

Loi.  (alarmada.)  Pero...  qué  es  esto,  querido  lio? 

Pab.  Se  ha  perdido!  .  Ha  perdido  su  fortuna!..  Lo  ha 
perdido  todo!  Su  abuelo  el  coronel...  el  general...  que 
sé  yo...  su  abuelo,  ya  no  le  querrá  asegurar...  ni  á 
mi...  Por  vida  de...  Vean  ustedes  aqui  otra  cuenta 
equivocada! 

Fer.  Mi  abuelo! 

Bal.  (Otra  bestialidad!) 

Feb.  El  conde  dA  Solar! 

Pab.  Si,  desgraciado!..  Su  abuelo  de  usted,  que  asegu- 
raba tres  mil  duros  á  el  primero... 

Feb.  Pcíro...  si   ha  muerto  hace  seis  meses. 

Pab.  {retrocediendo.)  Seis  meses!..  Cascaras.'  Y  se  per- 
mite escrdiirme  esta  mañana! 

Feb.  Im[)osil]le! 

Pab.  {sacando  la  carta.)  Cómo  imposible!  Aqui  está... 
veamos.. 

Bal.  {interponiéndose y  lomando  la  carta.)  Perrailanme 
ustedes.  Se  están  ustedes  cuibrüllando,  y  si  no  tomo 
cariasen  este  asunto,  no  acabarán  nnnca.  Veamos,-^ 


¿Deque  se  trata  aqui?..  Üe  un  matrimonio,  no  ?seslo? 
— ¿Qué  desea  esta  amable  niña?  Casarse  con  el  que 
ama. — Y  él?..  Lnfin,  usted,  qué  busca,  lio  prudente 
y  desinteresado?  .\u  es  que  el  amante  tenga  asegurada 
su  fortm)a?  Pues  bien,  no  ha  mostrado  á  usted  el  no- 
tario el  acia  por  la  que  se  la  asegura? 

Pab.  En  efecto!.. 

Bal.  Esta  en  toda  forma? 

Pab.  .Nada  le  falla. 

Bal.  Pues  qué  mas  desea  usted?..  Qué  le  importa  á  usted 
ahora,  que  el  acta  esté  firmada  |ior  un  abuelo  gene- 
roso muerto  hace  seis  meses,  ó- por  un  amigo  que  se 
ha  encargado  de  reemplazarle,  y  de  asegurar  la  feli- 
cidad de   su  nieto?  No  es  igual? 

Fer.  {conmolido.)  Ah!  Señor...  ya  .ndivinn!.. 

Bal.  [bajo.)  Bien...  pero  calle  usted! — {pasando  detrás 
de  Fernando  y  en  seguida  d  Luisa  lo  mtsrno.)  Dígale 
uiled  que  calle. 

Lti.  [bajo  d  Fernando,)  Tiene  razón;  yo  no  enliend» 
una  pahbra  de  eslo,  pero  es  igual...  no  vale  mas  que 
callemos? 

Pab.  (Pues  señor,  lo  comprendo  menas  que  antes!)  (  alto, 
suspirando.)  Pero...  con  tal  que  el  Tribunal  supremo... 

Bal.  De  eso  me  encargo  yo;  el  ministro  es  amigo  mm, 
y  nad.i  me  niega  cuando  eslá  enfermo. 

Pab.  V  suele  estarlo  muy  á  menudo? 

Bal.  {sonriendo.)  Cada  ocho  dias. 

Pab.  Entonces...  que  Dios  le  envíe  toda  clase  de  pros- 
peridades.—  Vamos,  hijos  mios!..  Sed  dichosos. 

Luí.  Ah!  querido  lio! 

Fiíii-  («  Balbuena.)  .Amigo  generoso!.. 

Bal.  No  he  hecho  mas  que  pagar  una  deuda. 

Lii.  («  su  tio  )  Pero  en  fin ,  querrá  usted  decirme, 
alior.i  que  nada  falla  á  mi  felicidad,  en  qué  nos  había 
ofendido.,  {señala  d  Fernando.)  para  escitar  «u  cóle- 
ra de  usted?.. 

Pab  Qué  ha  hecho?.,  hum!..  hiim!..  {tuse.) 

Bal.  Va  lo  sabrá  usted,  [interrumpiéndole.) 

Ll'i.  Pero...  {insistiendo.) 

Pab    .Nada...  ha  hecho.,,  una  calaverada! 

FIN. 

.\i.\í)Hll),  1859. 
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